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ntes de tomar una decisión 
importante o emprender una 
nueva actividad, por precau­

ción analizamos los posibles riesgos 
que podría conllevar. Por ejemplo, nos 
preguntamos: ¿Qué riesgos tendría esta 
cirugía? ¿Cuánto arriesgo si realizo esta 
inversión financiera? Si renuncio a mi 
empleo, ¿qué seguridad tengo de encon­
trar otro trabajo? Si la incertidumbre y 
el riesgo de consecuencias indeseadas es 
muy elevado, la prudencia nos indica que 
no debemos avanzar en esa dirección.

Ningún padre desea exponer inne­
cesariamente a sus pequeños a un gran 
riesgo. Queremos que nuestros hijos 
vivan seguros; así que, procuramos pro­
tegerlos de toda contingencia evitable. 
Sin embargo. Dios el Padre estuvo dis­
puesto a arriesgarlo todo al enviar a su 
Hijo a este mundo; y el Hijo aceptó vivir 
en constante peligro durante 33 años y 
medio.

Las representaciones artísticas de la 
Navidad frecuentemente nos inducen 
a pensar que la Encarnación fue algo 
romántico y placentero. No somos cons­
cientes del enorme riesgo que significó 
para la Deidad. Estaba en juego todo.

Dios permitió que su Hijo naciera 
como un bebé indefenso en un mundo 
que Satanás pretendía dominar. Permitió 
que arrostrara los peligros de la vida 
como cualquier otro ser humano, “aun 
a riesgo de sufrir la derrota y la pérdida 
eterna’?

Riesgo físico
En lugar de nacer en un lugar lim­

pio, seguro y cómodo. Cristo tuvo que 
nacer en un establo. Sin la más mínima 
higiene, rodeado de moscas y otros 
insectos, estuvo expuesto a la posibili­
dad real de infección o contaminación.

A estos peligros se sumó el plan 
deliberado que Herodes trazó para 
matarlo.

Los evangelios informan que la vida 
de Cristo se vio amenazada más de 
una vez durante su ministerio público.
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En una oportunidad, los habitantes de 
Nazaret quisieron despeñarlo (Luc. 
4:29). En otra ocasión, mientras Jesús 
dormía, se desató una tempestad tan 
grande, que la embarcación en la 
que viajaba con los discípulos 
corrió peligro de hundirse 
(Luc. 8:23).

Por otro lado, Jesús estu- 
vo rodeado de enfermos, 
enfrentando así el riesgo de J
contagiarse enfermedades 
por medio del contacto físico 
(Mat. 8:3). Él no era inmune a 
los virus y las bacterias; llevó 
nuestras enfermedades y 
sufrió nuestros dolores (Isa.
53:4). Aunque era el Hijo 
de Dios, “no era parte de la 
misión de Cristo ejercer su 
poder divino para su propio bene­
ficio, para aliviarse de sufrimientos. 
Voluntariamente [...] había condescen­
dido en tomar la naturaleza humana, 
y había de sufrir los inconvenientes, 
males y aflicciones de la familia huma­
na. No había de realizar milagros para 
su propio bien’’.^

Riesgo espiritual
Aunque estuvo rodeado de peligros 

físicos importantes, el mayor riesgo 
para Cristo fue espiritual. “Asumió la 
naturaleza humana con sus debilidades, 
con todqf sus riesgos, con sus tentacio­
nes”.^ Fue tentado en todo según nues­
tra semejanza, pero sin pecado (Heb. 
4:15). Sus tentaciones fueron reales, 
no ficticias ni simuladas. Si hubiera 
pecado tan solo una vez, se habría 
perdido por la eternidad. Cada 
tentación fue una batalla a todo 
o nada, a vida o muerte.

“Desde su infancia en 
Belén, fue continuamente 
asaltado por el maligno”.'* No 
fue fácil para el niño Jesús 
mantenerse puro entre los 
perversos habitantes de 
Nazaret.
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tentación como nuestro Salvador”^
Sus tentaciones no se limitaron a las que sufrió en el 

desierto (Mat. 4:1-11). Cuando estas terminaron, el diablo 
“se apartó de él por un tiempo” (Luc. 4:13); pero, muy pron­
to reanudó sus fieros ataques. No siempre utilizó la misma 
estrategia ni los mismos instrumentos. Un día se valió de la 
multitud que, eufórica por la multiplicación de los panes y 
los peces, quiso apoderarse de él y hacerlo rey por la fuerza 
(Juan 6:15). En otra oportunidad, el apóstol Pedro, que ante­
riormente lo había identificado como el divino Salvador pro­
metido, trató de apartarlo del cumplimiento doloroso de su 
misión (Mat. 16:22, 23).

Finalmente, en el huerto de Getsemaní fue tentado a evi­
tar la tortura y la muerte de cruz. Con intensa agonía, suplicó 
al Padre que lo relevara de la amarga copa. La perspectiva de 
cargar con el peso de nuestra culpabilidad lo agobiaba espan­
tosamente y no podía ver más allá de la tumba. Pero decidió 
correr el riesgo supremo que significaba morir recibiendo 
todo el castigo por nuestros pecados sobre sí.

Nunca comprenderemos cabalmente el costo de nuestra 
redención hasta que lleguemos al cielo. “Entonces, al percibir 
de repente nuestros sentidos arrobados las glorias de la patria 
eterna, recordaremos que Jesús dejó todo esto por nosotros 
[...], que por nosotros corrió el riesgo de fracasar y de perder­
se eternamente. Entonces arrojaremos nuestras coronas a sus 
pies, y elevaremos este canto: ‘El Cordero que fue inmolado 
es digno de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la forta­
leza, la honra, la gloria y la alabanza’”.'’

Aunque nuestra comprensión sea limitada, ¿por qué no 
anticipar esa alabanza en esta Navidad? Junto con el apóstol 
Juan, exclamemos agradecidos: “Al que nos amó, y nos lavó de 
nuestros pecados con su sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes 
para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos de 
los siglos. Amén” (Apoc. 1:5, 6).-CARLOS A. STEGER, direc­
tor de la RA. Se le puede escribir a: carlos.steger@aces.com.ar
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te‘Nuestra vida puede parecer enredada; pero, al confiarnos al

sabio Artífice Maestro, él desentrañará el modelo de vida y

carácter que sea para su propia gloria”.

s
1

a medida que le encomende­
mos nuestros caminos, él 
.dirigirá nuestros pasos” {El 

ministerio de curación, p. 380).
"Tan completamente había anona­

dado Cristo al yo, que no hacía planes 
por sí mismo. Aceptaba los planes de 
Dios para él, y día tras día el Padre se 
los revelaba. De tal manera debemos 
depender de Dios, que nuestra vida sea 
el simple desarrollo de su voluntad” {El 
Deseado de todas las gentes, p. 179).

“Dejad que Dios haga planes para 
vosotros. Como niños, confiad en la 
dirección de aquel que ‘guarda los pies 
de sus santos’ (1 Sam. 2:9). Dios no 
guía jamás a sus hijos de otro modo 
que el que ellos mismos escogerían, si 
pudieran ver el fin desde el principio 
y discernir la gloria del designio que 
cumplen como colaboradores con Dios” 
{El ministerio de curación, p. 380).

“Mientras sometamos la voluntad 
a Dios, y confiemos en su fuerza y 
sabiduría, seremos guiados por sendas 
seguras, para cumplir nuestra parte 
señalada en su gran plan” {El Deseado

de todas las gentes, 
pp. 179, 180).

SE •y

“El Señor nos ense­
ñará nuestro deber 
tan voluntariamen­

te como a alguna otra persona. Si acu­
dimos a él con fe, nos dirá sus misterios 
a nosotros personalmente. Nuestro 
corazón arderá con frecuencia en noso­
tros mismos cuando él se ponga en 
comunión con nosotros como lo hizo 
con Enoc. Los que decidan no hacer, 
en ningún ramo, algo que desagrade a 
Dios, sabrán, después de presentarle su 
caso, exactamente qué conducta seguir. 
Y recibirán no solamente sabiduría, 
sino también fuerza. Se les impartirá 
poder para obedecer, para servir, según 
lo prometió Cristo” {El Deseado de 
todas las gentes, p. 622).

“Nuestra vida puede parecer 
enredada; pero, al confiarnos al sabio 
Artífice Maestro, él desentrañará el 
modelo ds vida y carácter que sea para 
su propia gloria” {El Deseado de todas 
las gentes, p. 298).

“Si consagramos nuestra vida al ser­
vicio de Dios, nunca podremos ser colo­
cados en una situación para la cual Dios 
no haya hecho provisión. Cualquiera 
que sea nuestra situación, tenemos un 
Guía que dirige nuestro camino; cuales­
quiera que sean nuestras perplejidades, 
tenemos un seguro Consejero; sea cual 
fuere nuestra pena, desamparo o sole­
dad, tenemos un Amigo que simpatiza 
con nosotros. Si en nuestra ignorancia 
damos pasos equivocados. Cristo no 

nos abandona. Su voz, clara y distinta, 
nos dice: ‘Yo soy el camino, y la verdad, 
y la vida’” {Palabras de vida del gran 
Maestro, pp. 136,137).

“Nuestros planes no son siempre 
los de Dios. [...] En su amante cuidado 
e interés por nosotros, muchas veces 
aquel que nos comprende mejor de 
lo que nos comprendemos a nosotros 
mismos, se niega a permitirnos que 
procuremos con egoísmo la satisfacción 
de nuestra ambición. No permite que 
pasemos por alto los deberes senci­
llos pero sagrados que tenemos más 
a mano. Muchas veces estos deberes 
entrañan la verdadera preparación 
indispensable para una obra superior. 
Muchas veces nuestros planes fraca­
san para que los de Dios respecto de 
nosotros tengan éxito” {El ministerio de 
curación, pp. 375, 376).

“Es necesario que sigamos más 
estrictamente el plan de vida de Dios. 
Esmerarnos en hacer el trabajo que tene­
mos más a mano, encomendar nuestros 
caminos a Dios y estar atentos a las indi­
caciones de su providencia, son reglas 
que aseguran el logro de una buena ocu­
pación” {La educación, p. 267).

ELENA DE WHITE/«e mensajera del Señor.
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El*

de la
Lo que aprendí de los niños, abel moriango bwana

N o tengo la certeza de que Cristo 
haya nacido un 25 de diciem­
bre, pero me gusta el gozo y el 

espíritu de la Navidad. Sea como fuere, 
Jesús nació y los sabios viajaron desde 
Oriente guiados por la estrella hasta 
Belén, para llevarle sus dones.

En lugar de perder tiempo en dis­
cusiones históricas respecto de la fecha 
exacta del nacimiento de Jesús, debería­
mos celebrar la Navidad con nuestras 
familias.

La última Navidad, me cautivó 
ver a mi hijo de 12 años, Malack, que 
gozaba al compartir todo lo que yo le 
había comprado. Tan pronto como lie- 

gué a casa y le entregué cinco barritas 
de chocolate con frutas y nueces, salió 
corriendo de la casa gritando a los 
niños de las casas vecinas que vinie­
ran. “¡Hadijah!" [vengan], llamó lo más 
fuerte que podía. “¡Juan, por favor, ven!” 
“¡Vengan todos!”

En muy poco tiempo se reunieron 
muchos niños alegres alrededor de 
Malack. Entonces, partió las barritas 
de chocolate en pequeños pedazos y 
fue entregando un pedazo a cada uno. 
Los niños gritaban: “¡Malack, por favor, 
dame a mí!”, y en pocos segundos entre­
gó todo lo que tenía. Mi esposa y yo lo 
mirábamos desde la casa.

Después de entregar el último 
pedazo, vino a verme y me dijo: “Papá, 
algunos chicos no recibieron nada. Por 
favor, dame dinero para comprar más 
chocolates” Era un pedido que yo no 
podía rechazar.

Mientras Malack y yo salíamos 
de la casa, les dijo a los niños (cuyo 
número había aumentado más todavía): 
“Espérenme. Voy a regresar con más 
chocolates y dulces” Mientras tanto, mi 
esposa trajo un reproductor de casetes, 
para entretener a los niños con villanci­
cos de Navidad.

Al mismo tiempo, mi hijo y yo 
estábamos buscando chocolates. Ante

6 I REVISTA ADVENTISTA • DICIEMBRE 2006



Fue con el espíritu de

la Navidad que estuve

dispuesto a compartir

lo poco que tenía con

los niños de nuestro

vecindario.

preguntar uno de ellos.
-No, se fue a la escuela.
-Por favor, déle mis saludos y déle 

permiso para visitar mi casa.

La oportunidad
Malack es amigo de todos en el 

vecindario. Gracias a su amor por los 
otros niños, ahora recibimos invita­
ciones de muchos hogares, teniendo 
así la oportunidad de compartir la 
historia de Jesús con familias musul­
manas. Cada vez que podemos, les 
damos casetes con cantos cristianos y 
villancicos.

Además de los regalos que damos 
o recibimos en la Navidad, deberíamos 
captar la importancia de este día en 
los mensajes que la gente recibe a tra­
vés de los medios masivos de comuni­
cación; son mensajes que no reciben el 
resto del año. Muchas radios y muchos 
canales de televisión transmiten men­
sajes y cantos acerca de Jesús. Muchos 
escuchan de buen grado el mensaje 
cristiano en Navidad, incluso ateos, 
musulmanes y otras personas que no 
creen en Jesús.

Un año, los alumnos del Colegio 
Adventista de Nairobi grabaron una 
serie de villancicos que fueron difundi­
dos durante la temporada de Navidad 
por una de las radios gubernamen­
tales. Toda la Nación, incluyendo la 
gran población musulmana, escuchó 
las buenas nuevas. ¡Todo, porque era 
Navidad!

SUS insistentes pedidos, compré cuatro 
cajas de gaseosas y diez barras grandes 
de chocolate. Realmente fue un placer 
observar a Malack servir a cada uno de 
SUS improvisados visitantes una gaseosa y 
un pedazo de chocolate frutado. Esta vez, 
él también pudo comer. Su alegría, esa 
Navidad, fue ver a los otros chicos felices.

Aprendí una lección
El incidente me recordó la descrip­

ción que Jesús hizo del Reino de Dios 
como perteneciente a las personas que 
son como niños. “Si la Navidad tiene 
algún significado para nosotros”, le dije 
a mi esposa, “tenemos que ser como

Malack. Como niños, debemos amar a 
Dios y a fluestro prójimo”.

El amor de los niños es puro. Por 
ejemplo, los niños difícilmente hacen 
discriminación. Y ellos no aparentan ser 
lo que no son. Fue con el espíritu de la 
Navidad que estuve dispuesto a com­
partir lo poco que tenía con los niños de 
nuestro vecindario.

Desde entonces, los saludos de esos 
niños tocan mi corazón:

-Shikamoo, Baba Malack (“Buenos 
días, papá de Malack” en Swahili).

-Marahaba Mwanangu (“Buenos 
días, mi hijo” en Swahili).

-¿Está Malack en su casa? -podría

La esperanza
El mensaje de la Navidad es: 

Alegrémonos todos, porque el 
Salvador ha nacido. El corazón de 
Cristo anhela la salvación de todos. Él 
ha preparado un nuevo hogar para los 
descendientes de Adán y Eva (Apoc. 
21:1-4). Esta es la verdad presente para 
todos los creyentes.

Al celebrar la Navidad este año, 
preparémonos para el regreso de 
Cristo. Para mí, este es el verdadero 
sentido de la Navidad. El hecho de 
que él haya nacido pertenece al pasa­
do. El hecho de que él venga, es tiem­
po presente.

ABEL MORIANGO BWANA escribe desde Kenia. 
Tomado de la Adventist Review.

REVISTA ADVENTISTA • DICIEMBRE 2 0 06 |7



Jesús, una segunda
La encarnación de Jesús abrió la posibilidad de la revancha para una 

humanidad caída, marcos g. blanco

i

s in su encarnación, muerte y resu­
rrección, estaríamos librados a un 
destino de muerte y destrucción 

(Rom. 6:23); una humanidad pecadora 
que solo merece la aniquilación eterna. 
Por ello, la venida de Cristo significó 
una segunda oportunidad para toda la 
raza humana. Pero, más allá de la salva­
ción como segunda oportunidad, Jesús, 
en su nacimiento, brindó nuevas opor­
tunidades en la vida real de las perso­
nas. Sí, como una revancha para los que 
ya habían sido declarados perdedores 
por un mundo salvaje y egoísta.

Empecemos por María misma. 
De extracción humilde, viviendo en 
el oscuro poblado de Nazaret, María 
habría sido la última persona en quien 
hubiéramos pensado para que fuera 
la madre nada menos que de Dios 
hecho carne. ¿No habría sido mejor ir 
a buscar otra persona en Jerusalén u 
otra de las grandes ciudades de Israel? 
Seguramente, habríamos escogido un 
ambiente menos “rústico” y una madre 
más “instruida”, con un “pasar” econó­
mico algo mejor, ¿no es así?

María, por otra parte, era consciente 
de esta segunda oportunidad que Dios le 
estaba otorgando: “Engrandece mi alma 
al Señor; y mi espíritu se regocija en 
Dios mi Salvador. Porque ha mirado la 

bajeza de su sierva', 
pues he aquí, desde 
ahora me dirán 
bienaventurada 
todas las generacio­
nes. Porque me ha 
hecho grandes cosas

el Poderoso; Santo es su nombre, y su 
misericordia es de generación en genera­
ción a los que le temen” (Luc. 1:46-50).

En su cántico, María menciona la 
segunda oportunidad que Jesús esta­
ba proporcionando a los humildes, a 
los desposeídos, a los débiles: “Hizo 
proezas con su brazo; esparció a los 
soberbios en el pensamiento de sus 
corazones. Quitó de los tronos a los 
poderosos, y exaltó a los humildes. A 
los hambrientos colmó de bienes, y a 
los ricos envió vacíos” (vers. 51-53). 
Cristo escogió nacer entre los pobres, 
los hambrientos y los humildes. Elena 
de White menciona que esta fue una 
elección premeditada: “El [Jesús] pasó 
por alto las mansiones de los ricos, 
las cortes reales y los renombrados 
atrios del saber, para vivir en el oscuro 
y despreciado pueblo de Nazaret” {El 
Deseado de todas la gentes, p. 49). Esta 
era una segunda oportunidad para los 
pobres y los humildes.

El nacimiento de Jesús también sig­
nificó una segunda oportunidad para 
los descastados y los marginados. En 
la época del nacimiento de Jesús, una 
de las peores clases sociales era la de 
los pastores. Vivían peregrinando, en 
muchos casos sin hogar, mugrientos 
y mal presentados. Indudablemente, 
eran considerados como lo “peor” de la 
sociedad. Y, sin embargo, ¡oh maravilla 
de los designios y del amor de Dios!, 
fueron escogidos por los ángeles para 
transmitirles la buena nueva del naci­
miento del Hijo de Dios (Luc. 2:8-14). 
¿Te imaginas a uno de los pastores, aca­

riciando el cabello de uno de sus nietos 
y contándole que había visto en su cuna 
al Salvador? ¡Eso se llama una segunda 
oportunidad!

Para José, significó también una 
revancha en su vida familiar. Elena de 
White nos aclara que los hermanos de 
Jesús, que se mencionan varias veces 
en las Escrituras (Mat. 12:46; Juan 7:5), 
eran mayores que él {El Deseado de 
todas la gentes, p. 66). Esto significa que 
fueron fruto de un matrimonio anterior 
de José, ya que María era virgen cuando 
concibió a Jesucristo. No sabemos si era 
viudo o divorciado; el punto es que la 
llegada de Jesús trajo a José una nueva 
oportunidad para su vida familiar. 
Ahora tenía la responsabilidad, pero 
también la honra, de ser el padre terre­
nal del Salvador del mundo.

Eres un privilegiado. Cristo vino a 
esta tierra para darte una nueva oportu­
nidad. Si solo tú te hubieses arrepentido 
y acercado a Dios para recibir la salva­
ción por medio de su muerte, aun así 
habría venido Jesús a esta tierra; solo 
para darte una revancha, una segunda 
oportunidad. Pero, las segundas opor­
tunidades que Cristo nos ofrece no se 
agotan en la salvación. Está dispuesto 
a darte una chance más en esta tierra. 
¿Cuál es esa nueva oportunidad que 
estás necesitando? La vida ¿parece 
haberte dejado sin revanchas? Solo 
cuéntaselo a Cristo, el Salvador de las 
segundas oportunidades. «

I
i 
I
1

1

II 
i

MARCOS BLANCO es licenciado en Teología y 
redactor de la Asociación Casa Editora Sudamericana. 
Se le puede escribir a: marcos.blanco@aces.com.ar
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oportunidad para todos

Jesús, en su nacimiento,

brindó nuevas

oportunidades en la vida

real de las personas. Sí,

como una revancha para

los que ya habían sido

declarados perdedores por 

un mundo salvaje y egoísta.
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RUY H. NAGEL

E n todas las áreas vitales de la 
iglesia, se puede percibir níti­
damente la conducción divina. 

El ministerio de las Publicaciones, por 
ejemplo, es fruto de una visión dada 
por Dios a Elena de White en 1848.

De manera semejante, la obra 
educativa ha sido objeto del cariño de 
Dios. La Universidad de Loma Linda, 
a la que asistí al Concilio de Primavera 
de la Asociación General, está comple­
tando sus cien años de existencia. Hoy, 
es un árbol frondoso, pero nació de 
una'pequeña semilla.

Todo comenzó bajo la orientación 
divina. En 1902, Elena de White había 
predicho que “propiedades no ocupa­
das” estarían disponibles en el sur de 
California, que podrían ser adquiridas 
por un precio “muy inferior a su costo 
original” (Notas biográficas de Elena G. 
de White, p. 442).

En 1904, luego de haber señalado 
dos propiedades para la construcción 
de hospitales, Elena de White acon­
sejó a John Burden, administrador 
del Sanatorio de Santa Helena (ahora

Hospital y Centro 
de Salud Santa 
Helena), cerca de 
San Francisco, 
que buscara, 
entre Riverside, 
San Bernardino 
y Redlands, “una

...todo lo que comienza bajo 

la dirección de Dios llega a 

buen término, siempre que 

seamos sensibles a la in­

fluencia del Espíritu Santo.

tercera propiedad que ella había visto 
en visión” (O Legado de Loma Linda 
[CPB, 1997], p. 190). El precio era muy 
alto: 110.000 dólares. Por eso, Burden 
desistió. Elena de White, con todo, 
insistió para que volviese a negociar. 
Efitonces, el precio bajó drásticamente 
a 85.000 dólares. Aun así, era todavía 
muy alto. ¥ Burden desistió otra vez. A 
esta altura, la Asociación General había 
establecido una “política de crecimien­
to sin deudas” y, por lo tanto, no podría 
ayudar en el financiamiento de una 
nueva institución. Cuando Elena de 
White supo del nuevo precio de la pro­
piedad llamada Loma Linda, dijo que 
miles de personas se mudarían hacia 
esa área, y la institución “se converti­
ría no solo en un centro de curación 
médica y espiritual, sino también en 
un importante centro educativo” (Ibíd., 
p. 191). Ella apeló a Burden para que 
volviera a Loma Linda por tercera vez.

Einalmente, el negocio fue cerrado por 
40.000 dólares; una clara demostración 
de que Dios estaba dirigiendo todo 
conforme a sus propósitos.

El pago, si bien era en cuotas, fue 
una obra de fe. Cuando llegó el día de 
pagar la primera cuota (5.000 dólares), 
los miembros de la Comisión de la 
Asociación tuvieron un encuentro de 
emergencia con Burden y le dijeron 
que no tenían el dinero. A esta altura, 
los acreedores estaban a la puerta, “lis­
tos para cancelar el negocio”. Burden, 
mientras tanto, reafirmó su fe en la 
providencia divina, resaltado que Elena 
de White había dicho que “el dinero 
vendría de fuentes inesperadas”.

Ese mismo día, cuando abrieron la 
correspondencia, había una carta de 
Atlantic City, Estado de New Jersey, 
escrita por una mujer a la que los 
miembros de la comisión no conocían. 
La carta tenía un cheque ¡por 5.000 
dólares! Frente a este hecho, uno de 
los críticos de Burden se aproximó y 
dijo: “Parece que el Señor está en este 
negocio”.

Como podemos ver, todo lo que 
comienza bajo la dirección de Dios llega 
a buen término, siempre que seamos 
sensibles a la influencia del Espíritu 
Santo.

RUY NAGEL es presidente de la División 
Sudamericana.
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Secretos para lograr un matrimonio dichoso, willieyelaineoliver

¿a comunicación es un

L ingrediente muy importante en
E

el desarrollo de la intimidad y

de una relación matrimonial

saludable.

126 de agosto celebramos 22 años 
de matrimonio. Juntos, buscamos 
obtener logros emocionales, 

espirituales, físicos e intelectuales a 
lo largo de esos años. No todo ha sido 
juego y diversión. Sin embargo, nuestra 
vida juntos ha sido una experiencia 
tan extraordinaria, que la repetiríamos 
con gusto. Es hermoso pensar que 
Dios, en su infinita sabiduría y amor, 
nos guió para que nos encontráramos 
y compartiéramos nuestro desarrollo, 
inspiración y gozo.

Pero, esto no garantiza un 
matrimonio feliz en los próximos 
años. Para que un buen matrimonio 
continúe bien, el esposo y la esposa 
deben hacer esfuerzos intencionales 
para relacionarse mutuamente de una 
manera significativa cada día, y confiar 
en Dios a fin de que los fortalezca en su 
compromiso mutuo. Una experiencia 
matrimonial gratificante es algo más 

que pasar largos años juntos. Este 
tipo de relación se nutre concediendo 
diariamente un valor especial al otro 
cónyuge; es decir, teniendo intimidad.

¿Qué es la intimidad?
En este contexto, intimidad 

significa compartir profundamente los 
sentimientos, las metas y los sueños 
entre esposos en forma regular. Es 
el diálogo honesto que comunica al 
otro: “Somos del mismo equipo” y 
“me interesa mucho tu perspectiva 
de cualquier asunto, porque eres 
importante para mí y quiero tu 
bienestar”. La intimidad incluye ser 
transparente con el cónyuge, y no 
esconder nada uno del otro. Ambos 
hacen esfuerzos denodados con la 
intención de que el matrimonio sea un 
lugar seguro en el que puedan hablar y 
vivir confiados.

Génesis 2:24 y 25 describe, en gran
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medida, la intimidad al decir; “Dejará 
el hombre a su padre y a su madre, y 
se unirá a su mujer, y serán una sola 
carne. Y estaban ambos desnudos, 
Adán y su mujer, y no se avergonzaban”.

El concepto de dejar a los padres 
implica que el matrimonio es una 
relación íntima entre un hombre y 
una mujer que se separan, por así 
decirlo, de la intimidad de sus familias 
de origen para llegar a ser una sola 
carne. Al hacerlo, crean una intimidad 
especial y exclusiva, solamente para 
ellos dos.

El otro concepto de este pasaje, 
estar desnudos, proviene del término 
hebreo ‘arom. Este término indica 
desnudez, pero también sugiere 
exposición, ausencia de encubrimiento 
o disfraces.^ La desnudez implica que 
aquellos que no tienen pecado en sus 
conciencias no tienen vergüenza en 
sus rostros, porque no tienen nada 
que ocultar. La desnudez va más 
allá de la simple falta de atuendo 
físico e incluye también la desnudez 
espiritual, emocional, intelectual e 
incluso financiera. Esto es una relación 
transparente.

Cómo se logra la intimidad
La comunicación es un ingrediente 

muy importante en el desarrollo de la 
intimidad y de una relación matrimonial 
saludable. Procurar que crezca una 
relación sin comunicación es como 
tratar de hacer jugo de naranja sin 
naranjas; simplemente, es imposible. 
Una vez que se ha establecido la 
relación, la comunicación es la habilidad 
principal que se requiere para mantener 
la intimidad. Contrariamente a la 
opinión popular, cuanto más íntima sea 
la relación, más sensible será el nivel de 
comunicación.

Si usted está casado, la calidad 
de su relación se basa en la calidad 
de su comunicación. Las parejas 
que se comunican frecuentemente y 
tiernamente experimentan un nivel 
de intimidad que no logran las parejas 
que solo se comunican esporádica y 
ásperamente. Tenemos sentimientos 
cálidos y tiernos hacia las personas que 
han hecho frecuentes depósitos en el 
banco de nuestras emociones.

La cuenta en nuestro banco 
emocional es como cualquier otra 
cuenta bancaria: podemos librar 
cheques solamente de una cuenta 
que tiene fondos. Para tener fondos, 
necesitamos hacer depósitos 
regularmente en esa cuenta. Si no 
se efectúan depósitos, no tendremos 
fondos para librar cheques. Lo mismo 
ocurre en la relación matrimonial. 
Cuando nos comunicamos 
amablemente con nuestro cónyuge, lo 
que significa ir más allá de las meras 
palabras, estamos haciendo depósitos 
en su banco emocional. Cuanto más 
depósitos hagamos, nuestro cónyuge 
tendrá más recursos emocionales. En 
ese tipo de ambiente, la comunicación 
es abierta y libre. Sin embargo, en una 
relación en la que la cuenta bancaria 
tiene un saldo bajo o negativo, falta la 
confianza y no hay intimidad. En ese 
caso, la comunicación es estresante, 
desagradable y molesta.^

¿Cómo están nuestros depósitos 
en el banco de emociones de nuestro 
cónyuge? Normalmente, ¿somos 
amables, pacientes, positivos, 
amantes y perdonadores? ¿O 
generalmente somos sarcásticos, 
impacientes, críticos, no perdonadores, 
demandantes y crueles? Honestamente, 
hemos experimentado ambos lados 
de la moneda, y podemos testificar 
que cuando hicimos depósitos con 
regularidad en el banco emocional 
del otro, nuestro matrimonio fue 
una delicia. Cuando hicimos más 
extracciones que depósitos en el 
banco emocional del otro, el ambiente 
de nuestro hogar no fue saludable y 
requirió intervenciones inmediatas.

Otro coi^ponente 
indispensable

El perdón es otro ingrediente 
importante para la continuidad de la 
intimidad en el matrimonio. Pablo 
declara: “No contristéis al Espíritu Santo 
de Dios, con el cual fuisteis sellados 
para el día de la redención. Quítense 
de vosotros toda amargura, enojo, ira, 
gritería y maledicencia, y toda malicia. 
Antes sed benignos unos con otros, 
misericordiosos, perdonándoos unos a 
otros, como Dios también os perdonó a 

vosotros en Cristo” (Efe. 4:30-32).
En este pasaje, el apóstol nos amonesta 

contra varios pecados de actitud, 
ampliando lo que había escrito acerca de 
la ira. La amargura es un resentimiento 
enraizado que envenena todo el interior 
de la persona. Nuestro cónyuge hace algo 
que no nos agrada, y nosotros abrigamos 
mala voluntad contra él o ella. La 
amargura lleva a la ira, que es la explosión 
externa de los sentimientos interiores. 
La ira invariablemente conduce a peleas 
o discusiones hirientes. Nos hace bien 
meditar en la descripción que presenta 
David de las relaciones cristianas saludables 
cuando declaró: “¡Mirad cuán bueno y cuán 
delicioso es habitar los hermanos juntos 
en armonía!” (Sal. 133:1). La amargura y la 
ira, generalmente motivadas por asuntos 
triviales, destruyen cada día muchos 
matrimonios. Pablo señala la causa básica 
de la amargura, identificándola con un
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amablemente con nuestro

cónyuge, lo que significa ir más

allá de las meras palabras,

estamos haciendo depósitos en

su banco emocional.

espíritu no perdonador. Si nuestro cónyuge 
nos ofende, voluntaria o involuntariamente, y 
nosotros no lo/a perdonamos, comenzamos 
a desarrollar amargura en nuestro interior, 
lo que endurece el corazón, y guía a la 
alienación y la desesperación. Pablo nos insta 
a ser compasivos y amables; porque cuando 
actuamos así hacia nuestro cónyuge, nuestras 
vidas son bendecidas y felices.

Nuestros amigos Mike y Gayle Tucker, 
con los que hemos colaborado en muchos 
seminarios para matrimonios, a menudo 
cuentan que, al comenzar su matrimonio, 
acordaron no ofenderse a propósito. Como 
seres humanos imperfectos, inevitablemente 
haremos o diremos algo que herirá a nuestro 
cónyuge. Ellos acordaron, sin embargo, que 
si llegara a ocurrir tal cosa podrían estar 
seguros de que el otro no estaba haciendo eso 
a propósito. Y, tan pronto como el ofensor 
se diera cuenta de que estaba produciendo 
dolor a su cónyuge, dejaría de hacer lo 
que provocaba la herida y pediría perdón 
inmediatamente.

Con Dios a nuestro lado

Cuando nos comunicamos

¿Permaneceremos juntos durante 
muchos años infligiéndonos dolor 
innecesario, día tras día, o intencionalmente 
nos relacionaremos positivamente cada día, 
por la gracia de Dios? ¿Nos ofenderemos 
unos a otros por la manera en que nos 
comunicamos o nuestra comunicación se 
caracterizará por interacciones positivas 
que constituirán depósitos diarios 
en el banco de emociones de nuestro 
cónyuge? ¿Albergaremos amargura e ira o 
perdonaremos libremente y lucharemos por 
hacer las cosas bien?

Más de 22 años de feliz matrimonio han 
pasado y, por la gracia de Dios, esperamos 
pasar otros tantos años de matrimonio aún 
más feliz. Con nuestra debilidad humana, 
nos aguarda el fracaso, la malicia y el error, 
pero con Dios a nuestro lado no podemos 
fracasar.
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exo
ERTON KÓHLER

Pastor Kóhler:

c

antes del casamiento

A pesar de saber que el plan de Dios para la vida de 
los jóvenes es que se casen vírgenes, ya no lo soy, 
pues conocí el mensaje adventista hace solo un 
año. Aun así, todavía siento dificultades, pues 
estoy de novio y quiero saber hasta qué punto 
podemos avanzar. Me gustaría saber qué es 
pecado dentro del noviazgo; si puedo acariciar 
a mi novia y qué clase de caricias. Creo que 
no puedo hacerlo, pero no me puedo con­
formar ni convencerme de que eso sea un 
pecado.
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H ace poco más de un año, 
cuando entregaste tu vida 
a Jesús, te aceptó sin tomar 

en cuenta tu pasado. Hizo de ti una 
persona nueva, con una nueva historia 
y nuevas oportunidades. Continúa 
tu caminar teniendo siempre esto en 
mente. Cultiva el principio del após­

tol Pablo, cuando dijo: “Una cosa 
hago: olvidando ciertamente lo que 
queda atrás [...] prosigo a la meta, 
al premio del supremo llama­
miento de Dios en Cristo Jesús” 
(Fil. 3:13, 14).
Por otro lado, a fin de fortale­
cer tu vida espiritual y no caer 
en las mismas tentaciones del 
pasado, es importante saber 
claramente que el noviazgo no 
es una oportunidad para cono­
cer el cuerpo del otro, sino una 
etapa para descubrir las ideas, 
los sentimientos, los planes y 
la visión de la vida. Cuando se 

. llegue al matrimonio, el sexo y 
las caricias van a ser la expresión 

J natural de un sentimiento que fue 
* construido sobre la base de la amis­

tad, el diálogo, la misma visión de 
la vida y un sentimiento de com­
plemento personal.
¿Hasta dónde llegar con las cari­
cias para no caer en pecado? ¿Es 
posible acariciarse sin que sea 

pecado? Sin dudas, son una expre­
sión del sentimiento, que mantiene 

el noviazgo y pueden existir con 
pureza e inocencia sin convertirse en 

pecado. Pero, también pueden ser la 
principal fuente de estímulo sexual, al 
igual que un alimento para el sexo a tra­
vés del pensamiento. Es necesario tener 
mucho cuidado y conocer los límites.

Todo lo que se haga tan fuerte, que 
saque del centro al diálogo y la amis­
tad, será peligroso. Cualquier cosa que 
provoque el deseo del sexo, en actos 
o pensamientos, también pasa de los 

límites de la pru­
dencia, y se con­
vierte en pecado. 
Es difícil describir 
los límites: un 
beso, dependiendo 
de cómo sea dado 
(más suave o más

...a fin de fortalecer tu vida 

espiritual y no caer en las 

mismas tentaciones del 

pasado, es importante saber 

claramente que el noviazgo 

no es una oportunidad para 

conocer el cuerpo del otro, sino 

una etapa para descubrir las 

ideas, los sentimientos, los 

planes y la visión de la vida.

fuerte y prolongado), puede ser una 
expresión de amor o un motivo de 
excitación. Un abrazo puede ser una 
demostración de cariño o un estímulo 
para el cugrpo; una caricia puede ser un 
acto de amor o, dependiendo de la zona 
del cuerpo, puede ser un instrumento 
de provocación instintiva y excitación.

Para ayudarte, e intentar ser prác­
tico, sugiero la teoría del triángulo. 
Intenta imaginar un triángulo formado 
por una persona con sus brazos abier­
tos perpendiculares a los hombros, 
formando una línea que va de codo 
a codo, y forma un triángulo que se 
cierra en las rodillas. La región dentro 
del triángulo es peligrosa y excitante; 
por eso, debería estar fuera del área 
de caricias de una pareja cristiana. Sé 
que esta es una explicación simplista. 

pero ayuda a definir los límites. Puede 
parecer hasta una exigencia demasiado 
estricta; pero, si quieres resistir, necesi­
tas crear barreras claras y fuertes.

Intenta cuidar los factores externos 
que influyen en la intensidad de las 
caricias, o incluso en el deseo por el 
sexo. Algunos de ellos son:

1. Conversaciones en pareja: 
Cuando las conversaciones son estimu­
lantes, provocativas o picantes, incen­
tivarán el deseo de caricias fuertes en 
busca de placer, que podrán llevar al 
sexo como acto o pensamiento.

2. Horario de encuentros: Cuando 
el noviazgo solo sucede de noche, o 
tarde en la noche, los riesgos de perder 
la noción de los límites son mayores. 
Elena de White alerta respecto de esta 
situación, de manera fuerte, cuando 
dice que “los ángeles de Satanás montan 
guardia junto a aquellos que dedican 
buena parte de la noche a las entrevistas 
amorosas” {Mensajes para los jóvenes, p. 
454).

3. Lugar en el que se encuentran: 
Cuidado con los lugares solitarios. A 
toda pareja le gusta tener su momento 
de privacidad, pero se vuelven peli­
grosos cuando los encuentros suceden 
siempre en lugares solitarios. Es impor­
tante estar cerca de otras personas; esto 
todavía permite cierta privacidad, pero 
inhibirá los riesgos de los excesos.

Presta atención a estos consejos, 
pero nunca te olvides de buscar orien­
tación y fuerza en la verdadera Puente 
de poder: Jesucristo. Reserva siempre 
un tiempo especial para orar por tu 
vida y por tus deseos, y Dios te hará 
discernir los límites siempre clara­
mente. Entonces, “tus oídos oirán a tus 
espaldas palabra que diga: Este es el 
camino” (Isa. 30:21). Además de eso, 
solo Dios puede cambiar los deseos de 
tu corazón.

Teniendo en vista que ya te has 
involucrado sexualmente con alguien, es 
más difícil resistir; por eso, necesitarás 
mayor poder. Permanece siempre alerta, 
prudente y unido a Dios. Has nacido 
de nuevo, pero el enemigo conoce tus 
deseos y tus puntos débiles.«

ERTON KÓHLER es director del departamento de 
Jóvenes de la División Sudamericana. Se le puede 
escribir a: erton.kohler@dsa.org.br
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M I N I S T E R I o s D E L A M U J E R

Comunión .diaria con Dios

EVELYN NAGEL

eí, cierta vez, un pensamiento que 
decía: “Las personas no envejecen 
por su mucha edad, sino porque 

dejan de soñar”. Pensando de esta forma, 
me siento joven todavía, pues tengo 
muchos sueños, especialmente en rela­
ción con el trabajo y los planes para el 
departamento de los Ministerios de la 
Mujer de la División Sudamericana.

Me admira el ver a personas ancia­
nas que se saben de memoria muchos 
versículos bíblicos, y algunas repiten 
hasta capítulos enteros; algo que se está 
volviendo poco común en nuestros días.

Al participar de cultos de recepción 
de sábado, presencio situaciones muy 
interesantes. En muchos lugares, es 
costumbre cantar algunos himnos y des­
pués pedir que cada uno recite un versí­
culo bíblico de su preferencia. ¡Ah! Esa 
es una situación en la que muchos se 
miran y se ponen nerviosos. ¿Por qué? 
Es sencillo. ¡Porque no pueden recordar 
siquiera un versículo! Buscan una Biblia 
y la revisan rápidamente en busca de 
uno que sea fácil de repetir, cuando les 
toque su turno.

En Juan 14:26, Jesús nos dio la pro­
mesa: “Mas el Consolador, el Espíritu 
Santo, a quien el Padre enviará en mi 

nombre, él os ense­
ñará todas las cosas, 
y os recordará todo 
lo que yo os he 
dicho”.
Lo que me llama 
la atención es que 

“él nos hará recordar”. Elena de White 
aconseja: “Memorizad sus preciosas 
promesas, de tal manera que cuando 
seamos privados de nuestras Biblias, aún 
podamos estar en posesión de la Palabra 
de Dios” {Eventos de los últimos días, p. 
69). Y nosotros, ¿qué versículos recorda­
remos cuando llegue ese tiempo?

Forma parte de la planificación 
del trabajo de los Ministerios de la 
Mujer incentivar a nuestros hermanos 
y hermanas, jóvenes y niños, en lo que 
llamamos el Ministerio de la Devoción 
Personal y el Culto Familiar, y uno de 
los sueños que tengo es lograr que cada 
uno cuide de su vida espiritual y de su 
relación personal con Dios.

Sueñe junto conmigo; sueñe con ver a 
nuestros hermanos de iglesia dedicando 
un tiempo especial, cada día, al estudio 
de lá Biblia, la meditación y la oración. 
Muchos luchan contra el tiempo en estos 
días tumultKBsos; por otro lado, bastan 
unos minutos diarios, bien programados, 
quizás hasta levantándose un poco más 
temprano, y verán las bendiciones que 
les irán abriendo el camino.

Sueñe un poco más... Sueñe con 
poder ver a cada hogar adventista, ya 
sea padre o madre (si él no se encuen­
tra), reuniendo a la familia para el culto 
matutino. Ciertamente, todos serán más 
felices, pues estarán cumpliendo con el 
consejo: “Mas buscad primeramente el 
reino de Dios y su justicia” (Mat. 6:33). El 
consejo inspirado es: “Conságrate a Dios 
todas las mañanas; haz de esto tu primer 

trabajo” {El camino a Cristo, p. 69).
Todavía más, con respecto a la devo­

ción en el hogar, Elena de White escribe: 
“Padres, madres, os exhorto a hacer los 
más fervientes esfuerzos ahora en favor 
de vuestros hijos. Dadles instrucción 
religiosa diariamente. Enseñadles a amar 
a Dios y ser leales a los principios de rec­
titud” {Conducción del niño, p. 527).

Ese no es un sueño exclusivo; tam­
bién es el sueño de Dios para su iglesia 
en la tierra. Hagamos de este sueño una 
realidad, manteniendo nuestra comu­
nión con Dios y almacenando en nues­
tra mente los textos bíblicos que nos 
harán crecer en el conocimiento de su 
Palabra.

Hablamos de evangelización, de pre­
dicar a los demás; pero hay algo que me 
llama la atención, que a veces se ejem­
plifica al viajar en avión. Los comisarios 
de a bordo dan la instrucción acerca 
de todos los procedimientos que deben 
ser seguidos y cómo actuar en caso de 
emergencia. Dicen: “En caso de des- 
presurización, las máscaras de oxígeno 
caerán automáticamente. Si hay alguien 
a su lado incapaz de colocarse la másca­
ra, o algún niño, colóquese primero la 
máscara, para luego ayudar a los demás”.

Eso se aplica también a la predica­
ción del evangelio. Primero, preocúpese 
por usted mismo. Aliméntese diaria­
mente del pan del Cielo, para luego ser 
apto para predicarles a los demás.

I

EVELYN NAGEL es directora del departamento de los 
Ministerios de la Mujer de la División Sudamericana.
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UNIÓN AUSTRAL

Libre a pesar de las cadenas

E n respuesta al llamado 
del Señor, un grupo de 

colportores diseminó la 
Palabra en la ciudad de Tres 
Arroyos, en la provincia de 
Buenos Aires. Una de las 
jóvenes coiportoras visitó el 
hogar de Ester, quien estaba 
sumergida en la depresión; 
su rostro mostraba las 
marcas del dolor y la 
angustia. Su esposo, Pablo, 
estaba cumpliendo una 
condena en la cárcel por 
intentar cometer un crimen 
en su propia casa. La joven 
mensajera le presentó a Ester 
los impresos con el mensaje 
de amor de Jesús, y por 
primera vez la luz brilló en 
el hogar de la familia Baru. 
La joven mujer comenzó a 

estudiar la Palabra de Dios 
y su dolor se convirtió en 
esperanza.

Pablo también fue 
alcanzado por el amor de 
Dios al ser visitado en la 
cárcel. Sin embargo, no 
le estaba permitido recibir 
la visita de un instructor, 
pero buscó la ayuda del 
mejor Maestro, Jesús, y 
solo, con la Biblia en la 
mano, realizó los estudios 
bíblicos. No solo abrió 
las Sagradas Escrituras, 
sino también su corazón a 
Jesús, y así se produjo una 
transformación en la vida 
de Pablo. Nació de nuevo 
en una celda y, aunque 
preso, allí fue liberado del 
pecado. Tomó la decisión 

de bautizarse.
Pablo era otra persona, 

mostraba humildad, 
mansedumbre. Su esposa, 
Ester, también había sido 
liberada, pero de la celda 
del dolor y la depresión. 
Antes solamente podía 
llorar y llorar, pero ahora 
podía orar, hablar con 
Jesús, decirle cuánto lo 
amaba; agradecerle su 
eterno amor. Una familia 
transformada por el poder 
del evangelio.

La lectura del libro El 
Conflicto Cósmico afianzó 
la decisión de Pablo. Los 
guardias notaron el cambio 
en él, y uno de ellos le pidió 
el libro, lo leyó y le encargó 
uno para poder tener un 

ejemplar propio. Así, varios 
ejemplares llegaron a las 
manos de otros guardias por 
el testimonio de Pablo.

Mientras tanto, llegó el 
día del bautismo de Ester. 
Ese sábado, la iglesia de 
Tres Arroyos se dispuso a 
participar en una verdadera 
fiesta: 15 personas fueron 
bautizadas, 3 familias como 
fruto de la página impresa, y 
entre ellas, estaba Ester.

Entró ai bautisterio con 
lágrimas en los ojos: su 
vida había cambiado; todo 
fue hecho nuevo. Dios 
se regocija al librar al ser 
humano del sufrimiento.
Fuente: Marcelo Coronel/Colportor 
estudiante de la Misión Argentina 
del Sur.

Concierto de Gala del New England Ensemble 
de EE.UU. en San Carlos de Bariloche

N i el frío, ni la nieve 
impidieron que llegara 

a San Carlos de Bariloche el 
New England Youth Ensemble, 
una orquesta de cámara de 45 
integrantes, bajo la dirección 
de la doctora Virginia-Gene 
Rittenhouse. Fueron recibidos por 
el Señor Alberto Icare, intendente 
de la ciudad, en su despacho. Por 
la noche, la Catedral de Nuestra 
Señora del Nahuel Huapi se 
vio colmada por el público que 
asistió en una noche lluviosa y 
fría, con un público de alrededor 
de 450 personas.

En la apertura del programa, 
el sacerdote de la Catedral y 

el señor intendente expresaron 
palabras de elogio ante la 
visita de un grupo de jóvenes 
provenientes del Colombia 
Union College, deTakoma Park, 
Mar^and, de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día.

El Concierto de Gala duró 
dos horas; el repertorio y el nivel 
profesional fueron elogiados 
por quienes asistieron. Los 
asistentes colaboraron con más 
de 300 paquetes 
de alimentos, 
que recibieron 
las voluntarias de 
ADRA Bariloche y 
fueron entregados 

al comedor parroquial de la Línea 
Sur de la provincia de Río Negro. 
El programa fue difundido por 
medios de comunicación.
Fuente: Oscar 
Maldonado/Pr. 
del distrito de 
San Carlos de 
Bariloche.

□
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Más de 50 participantes 
del Grupo JAM 

(Jóvenes Adventistas 
Misioneros) desarrollaron 
una actividad en el distrito 
eclesiástico de Andresito, 
provincia de Misiones. El 
grupo visitó una comunidad 
aborigen de la localidad 
de Comandante Andresito, 

con el plan de suplir 
diferentes necesidades, 
además de participar junto 
con ellos en actividades 
de integración. La tarea 
comunitaria también incluyó 
la visita a 300 hogares, y se 
contactaron 225 personas 
interesadas en estudiar la 
Biblia. La oportunidad fue 

propicia para distribuir 
400 prendas de vestir y 
gran cantidad de alimentos 
no perecederos a familias 
necesitadas.

El grupo de jóvenes 
también se abocó a la 
construcción de las bases 
del templo de la naciente 
iglesia de Colonia Itatí, una 

de las congregaciones del 
distrito, y realizó trabajos de 
pintura en otras tres iglesias. 
Además, en el área de la 
salud, fueron asistidas más 
de 50 personas.
Fuente: Hugo A. Carlino/Prensa y 
Difusión UAP.
Marcelo Quiñones/F^stor de distrito. 
Jorge Gallardo/Director de 
Comunicaciones del distrito.

A -r
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INVITACIÓN 
ESPECIAL

se invita a ex alumnos y docentes al 90° 
aniversario de la Escuela Adventista N° 4 

Gral San Martín, de Colonia Centenario, Entre 
Ríos. Se realizará el 9 de diciembre de 2006. 
El sábado por la mañana tendrá lugar un Culto 
de Acción de Gracias. Luego, se compartirá 
un almuerzo a la canasta. Por la tarde, la 
programación incluirá testimonios y recuerdos 
de los ex alumnos.
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UNIÓN BOLIVIANA
E C

Olimpiadas 
interfacultades

La Universidad 
Adventista de la Rep. 

de Bolivia cumple la 
filosofía adventista de la 
educación, desarrollando 
armoniosamente las 
facultades físicas, mentales, 
espirituales y sociales. Lo 
realiza a través de diversas 
actividades curriculares y 
extra curriculares.

Las olimpiadas 
interfacultades, con motivo 
del aniversario de la 
Universidad Adventista de 
Bolivia, tienen el propósito 
de motivar y fortalecer las 

H O S Y R E

diferentes facultades de los 
estudiantes, contribuyendo 
a su desarrollo armonioso. 
Esto se logra por medio de 
actividades en las siguientes 
áreas: espiritual, cultural, 
social y deportiva, en las 
que los estudiantes de 
las diferentes unidades 
académicas participan con 
mucho entusiasmo, alegría 
y espíritu cristiano. Todo 
centrado en el plan maestro 
de desarrollo espiritual 
de este año, que enfatiza 
el principio del amor, el 
valor de la honestidad y la

A L I Z C I O N E S

5,

A
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creencia 
en las 
Sagradas 
Escrituras.

Estas 
olimpiadas 
fueron 
inauguradas con grandes 
expectativas. Hubo 
demostraciones físicas 
impresionantes de parte 
de la carrera de Educación 
Física y Deportes. Se contó 
con la presencia del Director 
Departamental de Deportes 
de Cochabamba, que felicitó 
a la Institución por brindar 

una educación profesional 
integral a la juventud.

Los principales 
participantes de estos 
juegos interfacultades 
son los estudiantes, que 
estuvieron representados 
por aproximadamente 1.500 
deportistas durante dos 
meses, los fines de semana.
Fuente: Lie. Iván Mamani/Capellán de 
la UAB.

Campaña de
Suscripciones 2007

I

La Unión Boliviana realizó emotivas 
concentraciones de la feligresía en las 

tres sedes de las misiones de ese campo: 
La Paz, Santa Cruz y Cochabamba. En ellas 
participaron, además de las autoridades 
eclesiásticas, pastores, dirigentes de 
iglesia y maestros de Escuela Sabática. La 
finalidad de estas reuniones fue llevar a 
cada participante a tomar conciencia de la 
necesidad de estar conectado diariamente, 
con el Señor Jesucristo mediante el 
estudio sistemático de su Palabra, a través 
de la Guía de Estudio de la Biblia para 
la Escuela Sabática y demás materiales 
denominacionales.
Fuente: Comunicaciones/UB
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Visita de 
viceministro 
de Educación 
a la UAB

La Universidad Adventista de Solivia 
recibió la visita del señor viceministro 

de Educación Alternativa, Lie. Julio Roque 
Yucra, en ocasión de la graduación de 481 
maestros interinos que, al haber culminado 
el "Programa de profesionalización para 
maestros interinos" emitido por la UAB, 
recibieron en esa ocasión el diploma 

académico que los habilita como maestros 
normalistas en el ámbito nacional.

El Lie. Julio Roque exaltó la labor 
educativa, de manera especial en la 
profesionalización de maestros interinos de 
esta casa superior de estudios, en el discurso 
académico que estuvo a su cargo.
Fuente: Comunicaciones/UB
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Caravana de 
la esperanza 
en el Oriente 
Ecuatoriano

D entro del recorrido 
realizado por la 

Caravana de la Esperanza 
"Por los Caminos del Inca" 

en la Rep. de Ecuador, 
se fijó la ciudad de Lago 
Agrio (sector fronterizo 
entre Ecuador y Colombia) 
como único punto en 
toda la zona oriental 
elegido a fin de realizar la 
gran concentración de la 
cosecha. Este acontecimiento 
contó con la presencia 
del secretario de la DSA, 
Pr. Melchor Eerreyra, y el 

secretario-tesorero de la UE, 
Pr. Raúl Pérez.

Al lugar de la 
concentración asistieron 
más de mil personas y, 
como fruto de este esfuerzo 
de evangelización, se 
entregaron al Señor, por 
medio del santo bautismo, 
ciento ochenta personas. 
Además, gracias al trabajo 
de un Grupo pequeño, 

se organizó una nueva 
congregación en esta ciudad.

Eue un trabajo arduo de 
toda la feligresía del Distrito 
Sucumbíos puesto que, 
con meses de anticipación, 
prepararon a los interesados 
para este gran evento.
Fuente: Pr. Mario Cazares/UE.

Contenedor con material para la evangelización

La Iglesia Adventista del 
Ecuador fue bendecida 

grandemente al recibir un 
contenedor con material 
para la evangelización

proveniente de Estados 
Unidos de Norteamérica, de 
parte del Hno. Wesiley Muir. 
Gracias a las gestiones de 
ADRA Ecuador, este material

será utilizado en toda la 
Unión Ecuatoriana durante 
la segunda mitad del año, en 
los planes de evangelización 
que efectuarán los jóvenes y

los Ministerios de la Mujer. 
Sin lugar a dudas que serán 
de enorme bendición para la 
predicación del evangelio.
Fuente: Eddy Núñez/ADRA Ecuador.

Producción de CD de adoración

Con motivo de la Caravana de la Esperanza "Por los
Caminos del Inca", se realizó una convocatoria en las 

instalaciones de la Radio Nuevo Tiempo en Quito, a la que 
acudieron decenas de interesados, que poseen el don de la 
música, de la Misión Ecuatoriana del Norte. Luego de una 
difícil decisión, debido a la calidad de las intervenciones de 
los participantes, se escogió a ocho finalistas que, bajo la 

dirección del Pr. Dante Godeau y del Hno. Santiago Sáenz, 
fueron instruidos y preparados para la grabación del primer 
CD con música cristiana, bajo el nombre "Adoración".

En la concentración en el Coliseo Rumiñahui, a la que 
asistieron quince mil personas, y previo a la predicación del 
Pr. Alejandro Bullón, participaron los ocho elegidos con los 
temas del CD, cuyo trabajo fue presentado.

Misión Ecuatoriana del Norte organiza 
asamblea de docentes

se realizó la asamblea 
de docentes de la 

MEN en la localidad de 
Esmeraldas. Participaron 
representantes de las trece 
instituciones educativas de 
esta Misión. Se dictaron 
tres seminarios: "Desarrollo 
del pensamiento", 
dictado por el magíster 
Paúl Rodas, rector del 
Colegio Adventista 
del Sur; "Problemas 
del aprendizaje".

<»por el psicólogo y 
psicopedagogo Elias 
Yanchapaxi, profesor 
del Colegio Adventista 
Gedeón; y "Desarrollo 
del Plan Maestro de 
Desarrollo Espiritual", 
por el magíster Magdiel 
Pérez Schuiz, director 
del departamento de 
Educación de la Unión 
Ecuatoriana.
Fuente: Magdiel Pérez Schuiz/ 
Educación UE.
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UNIÓN CHILENA

Encuentro de instructores bíblicos en la AMCH

Masiva fue la asistencia 
de hermanos y 

hermanas que llegaron al 
Encuentro de Instructores 
Bíblicos, que tuvo como 
lema: "A ti te necesito". 
Este evento fue programado 
por el departamento de 
Ministerios Personales de la 
Asociación Metropolitana 
de la Rep. de Chile, y 

contó con la presencia del 
presidente de esta área 
administrativa, Pr. Isaac 
Poseck, junto a su equipo de 
trabajo.

El respaldo que los 
pastores y los hermanos 
instructores bíblicos dieron 
al Encuentro, fue marcado 
por la asistencia de 2 mil 
personas que arribaron 

desde distintas comunas del 
Gran Santiago.

Durante el encuentro, el 
director del departamento 
de Ministerios Personales 
de la AMCH, Pr. José 
Vega, junto con el Pr. 
Patricio Olivares, director 
de Radio y TV Nuevo 
Tiempo, Chile, motivaron 
y dieron instrucciones a la 

hermandad respecto de los 
planes para el futuro. Por 
su parte, el Pastor Poseck 
se dirigió a la hermandad 
haciendo un llamado a orar 
por los grandes proyectos de 
esta zona administrativa de 
la iglesia.
Fuente: Juan Pereira Torres/Asesor de 
prensa de la AMCH.

u n gran encuentro de 
inspiración misione­

ra congregó a más de dos 
mil quinientos miembros 
de las iglesias adventistas 
provenientes de todas las 
comunas de la VIII región, 
en el gimnasio municipal 
de Collao, en la ciudad 
de Concepción. El evento, 
organizado por la Aso­
ciación Sur de Chile de 
la Iglesia Adventista, tuvo 
como principal objetivo que 
los ochocientos instructores 
bíblicos, junto con sus pas- 

lores, capellanes y directores 
de colegios, trajeran ante el 
altar los nombres de unos 
tres mil estudiantes que 
se han inscripto al curso 
interactivo que ofrece la Red 
Nuevo Tiempo de televisión. 
El programa contó con la 
participación del director 
de la mencionada emiso­
ra, Pr. Patricio Olivares, el 
evangelista del canal de la 
Esperanza, Pr. Luis Araya, 
el presidente de la ASCH, 
Pr. Samuel Concha, y el 
secretario de la ASCEH, Pr.

John Carroño. Con toda la 
hermandad, los pastores 
Erancisco Briceño, secretario 
ministerial, EHéctor Godoy, 
de Ministerios Personales, y 
Juan Fernández, director del 
departamento de Jóvenes, 
informaron las directrices 
para el segundo semestre en 
el área de evangelismo.

Después de escuchar y 
presenciar testimonios acer­
ca del poder de Dios, fue 
emocionante el momento en 
que más de mil hermanos 
pasaron al frente, a fin de 

permitir que Dios los use en 
el trabajo misionero en favor 
de los que aún no conocen 
al Señor. La reunión con­
cluyó con el himno "Firmes 
y adelante", acompañado 
por los instrumentos de los 
jóvenes de la Universidad 
Adventista de Chile.
Fuente: Pr. John Carreño/Director de 
Comunicaciones de la ASCH.

Nueva congregación en Concepción Central

Afines del año pasado, 
después de vivir la 

difícil experiencia de 
recibir la noticia, dada 
por el médico, de que 
perdería la visión en 
ambos ojos, la hermana 
Ingrid Orellana, miembro 
de la Iglesia Central de 
Concepción, junto con 
su familia y hermanos 
de iglesia, clamaron al 
Señor para que la sanara 
o le diera la fortaleza 

para aceptar su voluntad. 
El Señor la curó de^u 
enfermedad, devolviéndole 
la vista. Ella pidió a 
Dios que la usara como 
instrumento para llevar a 
otros las buenas nuevas 
de salvación. Como era 
su costumbre, a las 9 de 
la mañana se dirigió al 
templo a orar. Mientras 
conversaba con Dios, vio 
claramente que el lugar 
que su esposo estaba 

remodelando para un 
negocio que incrementaría 
las entradas de dinero de 
la familia, estaba lleno de 
personas que escuchaban 
a un predicador que 
tenía una Biblia abierta. 
Impresionada con esta 
visión, por la tarde 
lo conversó con su 
marido, que no asiste 
frecuentemente a la 
iglesia. Él estuvo de 
acuerdo en que ella 

dispusiera del local de la 
forma en que la hiciera 
más feliz. Así, en este 
lugar hoy funciona la 
nueva filial de Pedro 
de Valdivia Bajo, en 
Concepción Central, con 
una asistencia de cuarenta 
personas; de las que ya 
muchas se han entregado 
al Señor por medio del 
bautismo.
Fuente: Pr. John Carreño/Director 
de Comunicaciones de la ASCH.
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Capacitación para tesoreros en la UNACH
z

por los expositores Elias 
Teixeira y Everson Sartori, 
provenientes de la División

Esta actividad de

e desarrolló en la
Universidad Adventista 

de Chile el curso-taller 
denominado: "Desarrollo de Sudamericana, 
herramientas para la gestión
financiera en la Corporación capacitación fue dirigida a 
Iglesia Adventista del todos los tesoreros y personal
Séptimo Día", dictado del área administrativa

contable de los distintos 
campos de la Unión Chilena.

Samuel Rojo, tesorero 
de la Unión Chilena, 
destacó esta actividad como 
el inicio de una nueva 
etapa para la Tesorería de 
iglesia, que estará marcada

por la incorporación de 
herramientas tecnológicas 
que permitirán una mejor 
gestión administrativa y 
contable de acuerdo con las 
directrices entregadas por la 
División Sudamericana.
Fuente: Comunicación/UCH.

La UNACH^ capacitando a gente de valor

La Universidad Adventista 
de Chile ha capacitado 

a más de doscientas 
personas, pertenecientes 
tanto a la Iglesia Adventista 
como también a empresas 
privadas y organismos 
dependientes del Gobierno. 
Las temáticas impartidas 
han sido variadas, 
destacándose entre 
ellas: Manejo del estrés.

Atención de público, 
Resolución de conflictos. 
Software de aplicación. 
Herramientas de gestión 
financiera y administrativa. 
Mantenimiento de áreas 
públicas. Desarrollo 
y emprendimiento. 
Inteligencia emocional. 
Aplicación de herrarq^entas 
para la gestión policial.

Hoy, la Universidad

se encuentra en la última 
etapa del proceso de 
certificación de la Norma 
Internacional ISO 9001- 
2000. Esta certificación 
permitirá a la Universidad 
ser parte del selecto grupo 
de entidades capacitadoras 
con las que el gobierno 
de Chile emprenderá sus 
acciones de capacitación y 
crecimiento del país.

En cada acción de 
capacitación brindada por 
la Universidad, han estado 
ampliamente expresados 
los más sólidos valores 
cristianos, cumpliendo así 
con el más alto desafío: 
"Capacitar gente de valor", 
que "sirva a Dios y a la 
humanidad".
Fuente: Comunicaciones/UNACH.

Nivelación de estudios del pueblo gitano en Santiago
La Asociación

Metropolitana de Chile, por 
medio de su departamento 
de Educación, obtuvo la 
resolución del Supremo 
Gobierno a fin de 
desarrollar proyectos de 
educación de adultos en

la Región Metropolitana. 
La primera propuesta 
aprobada está dirigida al 
pueblo gitano, con cien 
alumnos adultos inscriptos. 
Este programa permitirá 
nivelar los estudios de esa 
creciente población del

Gran Santiago, en la espera 
de que, entre los años 2006 
y 2007, se regularicen los 
cursos de Educación Básica, 
para luego continuar con 
la Educación Media. Esta 
formación permitirá crear 
las bases para implementar.

con el tiempo, la anhelada 
Escuela Adventista Gitana, 
que atenderá tanto a 
niños como a adultos, 
respetará su identidad, y les 
permitirá mejores y mayores 
oportunidades en la vida. 
Fuente: Hugo Cámeron/Director de 
Comunicaciones de la AMCH.
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H E C H O S Y R E A L I Z A C I O N E S

de la Iglesia, que contiene 
un nuevo y centralizado 
programa administrativo 
financiero de las escuelas. 
También fue analizado 
el sistema de gestión de 
colportaje, de acuerdo con 
las orientaciones proféticas 
recomendadas por la 
Iglesia.

Los expositores y 
los coordinadores del 
encuentro fueron los 
administradores de la 
Unión, pastores Leonel 
Lozano, presidente, 
y Raúl Pérez Pérez, 
secretario-tesorero; los 
departamentales de ese 
territorio; y el Pr. Marino 
F. de Oliveira, tesorero 
de la DSA. Todos los 
participantes quedaron 
muy conformes por 
la capacitación y la 
inspiración recibidas.
Fuente: Pr. Marino F. de Oliveira/ 
Tesorero de la DSA

Q

DIVISIÓN SUDAMERICANA

Encuentro administrativo financiero de la Unión Ecuatoriana

La Unión Ecuatoriana 
de la Iglesia Adventista 

del Séptimo Día realizó 
un encuentro con todos 
los administradores 
de los campos y las 
instituciones, los contadores 
y los directores de las 
instituciones educativas 
del territorio. El objetivo 
fue planificar, coordinar y 
reciclar mejores prácticas 
administrativas, con el 
fin de alcanzar mejores 
resultados administrativos y 
de evangelización.

En 1904 llegó el primer 
misionero a Ecuador, y 
demoró tres años para 
bautizar la primera alma. 
Luego, sólo durante los 
próximos 58 años, se llegó 
a las 1.000 almas. Hoy 
esta Unión está bautizando 
1.000 almas por día.

Durante el reciente 
seminario, fueron estudiados 
los reglamentos financieros

o

¡¿Errores ortográficos en la Revista AdventistaV.

Los que hablamos español sabemos 
que nuestra lengua, oral y escrita, 
varía con el paso del tiempo. La 

omisión de acentos ortográficos en 
determinadas palabras ha llamado la 
atención de algunos lectores de la RA. 
La Real Academia Española (RAE) -si 
bien no dicta leyes- sugiere normas 
de uso, consensuadas con las distintas 
academias regionales. Estas reglas son 
dignas de ser tenidas en cuenta, porque 
reflejan el uso más habitual y actual de 
la lengua española. Todo lo que publica 
la ACES trata de ajustarse a las reglas 
actuales establecidas por la RAE.

Resumimos a continuación algunas 
de ellas, respecto del uso del acento en 
determinadas palabras:

La palabra "solo" puede ser un 
adjetivo (Gén. 2:18: "No es bueno que 
el hombre esté solo") o un adverbio

*

(Mat. 4:4: "No solo de pan vivirá el 
hombre"; comparar versiones Reina- 
Valera 1960, 1995, 2000). Nunca se 

, acentuó el adjetivo, y la norma actual
NO OBLIGA a colocar acento en el 
adverbio, a menos que se corra riesgo 
de ambigüedad (Luc. 22:33: "Señor, 
estoy dispuesto a ir contigo no sólo a la 
cárcel, sino también a la muerte"). Al 
colocar el acento intentamos evitar la 
confusión entre el adjetivo y el adverbio; 
es decir, Pedro estaba dispuesto a ir no 
solamente (adverbio) a la cárcel, sino 
hasta la muerte, por ser fiel a Jesús.

* La palabra "aun" (adverbio) lleva 
tilde cuando puede sustituirse por 
"todavía" Ouan 16:12: "Aún tengo 
muchas cosas que deciros..."). No 
lleva tilde cuando puede sustituirse 
por "incluso" (Mat. 10:30: "Pues 
aun vuestros cabellos están todos

*

contados").
Los monosílabos como "fue", 

"fui", "dio", "vio", e incluso la palabra 
"Sion", ya no se escriben con tilde.

* Los demostrativos "este", "ese", 
"aquel" y sus femeninos y plurales 
también pueden ser pronombres. 
Solamente llevarán acento cuando 
exista riesgo de ambigüedad. Es 
decir que, en la gran mayoría de sus 
apariciones, no hace falta colocar el 
acento. Por ejemplo, en su función 
demostrativa: Mat. 17:21: "Pero este 
género no sale sino con oración y 
ayuno". Y, en su función pronominal: 
2 Cor. 2:16: "A estos ciertamente olor 
de muerte para muerte, y a aquellos 
olor de vida para vida..." (comparar 
versiones 1960 y 1995).

* Los demostrativos "esto", "eso" y 
"aquello" nunca llevan tilde.

REVISTA ADVENTISTA • DICIEMBRE 2006 | 23



al h^SSÍSPo
La Biblia es clara respecto de la astrología, que no tiene 

ninguna base científica, nicoláspositino

Igunos seres humanos tienen 
actitudes paradójicas. Admiran 
las verdades científicas, pero se 

niegan a reconocer al Autor de la ver­
dadera ciencia. En lugar de depender de 
Dios para enfrentar el futuro, se aferran 
de la astrología como panacea de todos 
sus problemas.

Es necesario distinguir claramente 
entre la astrología y la astronomía. Esta 
última es el estudio científico de los 
astros, mientras que la astrología pre­
tende predecir el destino y el carácter de 
los seres humanos mediante la observa­
ción de la posición y el movimiento de 
los astros en el momento del nacimien­
to. La astronomía se fundamenta en el 
método científico; la astrología, no.

La astrología se vale del horóscopo 
para la determinación del destino de 
una persona. El horóscopo es un gráfico 
de posición de los astros, que sirve para 
determinar la ubicación exacta de un 
lugar en la Tierra.

La astrología utiliza las constela­
ciones de estrellas, que aparentan estar 
fijas en el cielo y forman una franja, o 
cinturón, llamado zodíaco. Los antiguos 
dividieron el zodíaco en doce secciones, 
llamadas los signos del zodíaco: Aries, 
Tauro, Géminis, Cáncer, Leo, Virgo, 
Libra, Escorpio, Sagitario, Capricornio, 
Acuario y Piscis.

Además de estos signos, la astrología 
toma en cuenta las posiciones de los 

planetas, el Sol y la Luna en relación 
con la Tierra. Para la astrología, cada 
planeta representa ciertas tendencias 
humanas.

Desde la antigüedad, la astrología 
ha conservado intactas las reglas de su 
accionar, ignorando los desarrollos cien­
tíficos. Por ejemplo, no toma en cuenta 
los planetas descubiertos en tiempos 
modernos (Urano, Neptuno y Pintón). 
Además, los astrólogos no consideran 
la precesión de los equinoccios, un des­
cubrimiento que se remonta a Hiparco 
(siglo II a.C.), y que hace variar las 
posiciones de los cuerpos celestes con el 
paso del tiempo.

¿Por qué miles de personas creen 
en la astrología a pesar de su falta de 
veracidad científica? Porque alivia a las 
personas del peso de tomar decisiones 
por sí mismas, transfiriendo su respon­
sabilidad a los cuerpos celestes. Cuando 
no todo sale bien, es más fácil culpar a 
los astros que asumir la responsabilidad 
personal por ejercer el libre albedrío.

La Biblia enseña inequívocamente 
que cada ser humano determina su des­
tino, y nadie puede eludir el ejercicio 
de la libertad que Dios nos ha otorgado 
(Deut. 30:19; Jos. 24:15).

El pueblo de Israel cayó repetida­
mente en la idolatría, imitando a los 
paganos que lo rodeaban. Estaban 
“llenos de astrólogos de Oriente, de adi­
vinos como entre los filisteos” (Isa. 2:6, 

NVI), de “adivinos, intérpretes de sue­
ños, astrólogos y hechiceros” (Jer. 27:9, 
NVI).

De vez en cuando hubo reformas 
como la del rey Josías, que quitó a los 
sacerdotes idólatras “que quemaban 
incienso a Baal, al sol y a la luna, y a los 
signos del zodíaco, y a todo el ejército 
de los cielos” (2 Rey. 23:5).

Sin embargo, los resultados de estas 
reformas fueron efímeros y la reinci­
dencia fue cada vez peor. Finalmente, 
Dios desafió a la nación rebelde: “Que se 
presenten tus astrólogos, los que obser­
van las estrellas, los que hacen predic­
ciones mes a mes, ¡que te salven de lo 
que viene sobre ti! ¡Míralos! Son como 
la paja, y el fuego los consumirá. Ni a sí 
mismos pueden salvarse del poder de 
las llamas” (Isa. 47:13, 14, NVI).

Dios es el único que conoce el futu­
ro y puede predecir lo que sucederá 
mañana. “Acordaos de las cosas pasadas 
desde los tiempos antiguos; porque yo 
soy Dios, y no hay otro Dios, y nada 
hay semejante a mí, que anuncio lo por 
venir desde el principio, y desde la^anti- 
güedad lo que aún no era hecho; que 
digo: Mi consejo permanecerá, y haré 
todo lo que quiero” (Isa. 46:9, 10).

En lugar de buscar seguridad en la 
astrología, confiemos en Dios, j» 
__________ .
NICOLÁS POSITINO fue docente en colegios adven­
tistas hasta su jubilación. Escribe desde Buenos Aires, 
Rep. Argentina.
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Q u I E R O s A B E R

Capítulos del Antiguo 
Testamento recomendados por 

Elena de White
La señora White dice que debiéramos leer especialmente algunos capítulos de la Biblia. ¿Podría 

darnos algunos Responde daniel oscar plenc

E lena de White incentiva per­
manentemente la lectura de la 
Biblia. A veces, señala capítulos 

específicos relacionados con algún tema 
de interés o preocupación. Los siguien­
tes son solamente ejemplos relaciona­
dos con el Antiguo Testamento.

Éxodo 31. Se menciona este capí­
tulo como un buen lugar para estudiar 
el tema de la santificación. “¿Qué es 
santificación genuina? Lee Éxodo 31. En 
ese capítulo, podemos comprender el 
término, porque Dios mismo lo ha defi­
nido” {Alza tus ojos, p. 121).

Deuteronomio 5. En relación con 
las doctrinas de la Creación y del sába­
do, se sugiere recurrir a Deuteronomio. 
“Leed, por favor, cuidadosamente el 
quinto capítulo de Deuteronomio” 
{Testimoniospara los ministros, p. 132).

Deuteronomio 7. Este es otro 
capítulo al que se llama la atención. 
“Leed por favor con cuidado todo el 
capítulo séptimo de Deuteronomio, 
y pensad en la Palabra de Dios” 
{Testimoniospara los ministros, p. 138). 
“Leed Deuteronomio 7:6. Leed todo el 
capítulo; también los capítulos 1 y 8 
{Testimoniospara los ministros, p. 426).

Josué 1. Se trata de un texto de 
ánimo, en particular para los dirigentes. 
“Los hombres que tienen a su cargo 
grandes responsabilidades, ¿leerán 
el primer capítulo de Josué? (AÍS 66, 
1898)” {Comentario bíblico adventista, 
t. 2, p. 987).

I»

Isaías 6. La Sra.
White recomienda 
la lectura de Isaías 
6 a los colportores 
{El colportor evan­
gélico, pp. 87, 88;
Recibiréis poder, p.

152), y a todos los obreros {Joyas de los 
testimonios, t. 3, p. 154).

Isaías 53. Hay una indicación espe­
cífica de que se lea y memorice esta 
profecía acerca de Cristo. “Este capítulo 
debiera ser estudiado. Presenta a Cristo 
como el Cordero de Dios. Los que están 
enaltecidos por el orgullo, cuyas almas 
están llenas de vanidad, debieran con­
templar este cuadro de su Redentor 
y humillarse en el polvo. El capítulo 
entero debe aprenderse de memoria. Su 
influencia subyugará y humillará el alma 
contaminada por el pecado y enaltecida 
por la exaltación propia” {Comentario 
bíblico adventista, t. 4, p. 1.169).

Isaías 58. Elena de White piensa en 
capítulos como este al señalar la nece­
sidad de reflexionar en las Escrituras. 
“La mente debe ser refrenada y no se 
le debe permitir que divague. Debería 
ser adiestrada para espaciarse en las 
Escrituras y en temas nobles y elevados. 
Porciones de las Escrituras, aun capí­
tulos enteros, pueden ser memoriza- 
dos a fin de repetirlos cuando Satanás 
venga con sus tentaciones. El capítulo 
58 de Isaías es útil para este propósito” 
{Mente, ciwácter y personalidad, t. 1, 
pp. 97, 98). Es evidente que esta porción 
bíblica tiene un mensaje actual. “He 
sido instruida para llamar la atención de 
nuestro pueblo al capítulo 58 de Isaías. 
Leed este capítulo cuidadosamente y 
comprended la clase de obra que llevará 
vida a las iglesias {Manuscrito 7, 1908)” 
{El ministerio de la bondad, p. 33).

Jeremías 3. A cierta persona se le 
recomendó la lectura del capítulo seña­
lado, que trata sobre el arrepentimiento 
y la conversión. “Sírvase leer el tercer 
capítulo [de Jeremías]. Este capítulo 
es una lección para el Israel moderno 
{Carta 34, 1899)” {Comentario bíblico 
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adventista, t. 4, p. 1.176).
Ezequiel 3. Parece claro que el 

relato del llamamiento y la tarea de 
Ezequiel contiene instrucciones opor­
tunas para los creyentes de hoy. “Leed 
por favor, con todo cuidado, el tercer 
capítulo de Ezequiel. Debemos apren­
der a depender enteramente de Dios y 
a recordar siempre que el Señor Dios 
necesita de todo agente que sostenga la 
verdad en justicia’’ {Testimonios para los 
ministros, p. 216).

Ezequiel 34. En este caso, la reco­
mendación vuelve a ser concreta. “Leed 
y estudiad el capítulo 34 de Ezequiel. 
En él se nos da un ánimo precioso’’ {La 
maravillosa gracia de Dios, p. 138).

Zacarías 4. Más de una vez se 
encuentran invitaciones a reflexionar 
en este capítulo que registra la visión 
del candelero de oro y los olivos. Su 
descripción de la obra del Espíritu 
Santo, los ministros y la iglesia es 
significativa. “Leed y estudiad con 
oración el capítulo 4 de Zacarías” 
{Consejos sobre mayordomía cristiana, 
p. 275; véase también Testimonios para 
los ministros, pp. 187, 188).

Malaquías 3. Las invitaciones y las 
promesas divinas acerca del diezmo 
deben tenerse en cuenta. “El diezmo 
es sagrado, reservado por Dios para él 
mismo. Debe traérselo a su tesorería a fin 
de ser usado para sostener a los obreros 
evangélicos en su trabajo [...]. Leed cui­
dadosamente el capítulo 3 de Malaquías 
y ved lo que Dios dice sobre el diezmo’ 
{Eventos de los últimos días, p. 79).

n

DANIEL PLENC es doctor en Teología, y se desem­
peña como profesor en la Universidad Adventista del 
Plata y director del Centro de Investigaciones White. 
Correo electrónico: cwhite@uapar.edu ! Página web: 
http://centrowhite.uapar.edu
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c o N E L T E ó L O G O

Reflexiones lunares^
No he sido capaz de encontrar una razón bíblica para la observancia de las lunas nuevas en el Antiguo 

Testamento. ¿Dóndepuedo encontrarla? Responde ángelmanuelrodríguez

l

a Biblia no da razones específicas 
para la observancia de las lunas 
nuevas. Podemos ser capaces de 

sugerir algunas posibilidades después de 
examinar los textos en los que se habla 
del papel de la luna y la luna nueva. Sin 
embargo, no tenemos espacio para ana­
lizar todos los datos bíblicos.

1. Celebración de la luna nueva: 
Este era un día especial de adoración 
durante el cual las personas se rego­
cijaban ante el Señor (Ose. 2:11) y 
descansaban de su trabajo (Amós 8:5; 
Núm. 29:1-3). La gente gozaba de una 
comida familiar festiva (1 Sam. 20:5, 
18) y, aparentemente, consultaba a 
los profetas de Dios (2 Rey. 4:23). Los 
sacrificios, junto con ofrendas de gra­
nos y de bebidas, eran ofrecidos en el 
Templo (Núm. 28:11-15; 29:2-5). Se 
esperaba que cada israelita participara 
en esta celebración.

2. Motivación teológica: La ins­
titución de los festivales de la luna 
nueva parece haberse relacionado con 
la adoración a los dioses de la luna en 
el Antiguo Cercano Oriente. Las cele­
braciones de la luna nueva honraban 
a estos dioses y, en algunos lugares, 
eran realizadas cada mes. Entre algu­
nos cananeos, el día más importante 
(el día de la luna llena) estaba dedicado 
al dios de la luna. Supuestamente, los 
dioses de la luna poseían conocimientos 
y los compartían con sus adoradores.

Actuaban como 
jueces del cielo y 
de la tierra, y se los 
consideraba los ori- 
ginadores de la vida.

El Señor prohibió 
la adoración de los 

f»)
fe

dioses de la luna a los israelitas (Deut. 
17:3). Pero sabía que la luna era un 
cuerpo astral impresionante, y que su 
pueblo intentaría adorarlo (Deut. 4:19). 
Por consiguiente. Dios instituyó la cele­
bración de la luna nueva en Israel; este 
debía ser un día de adoración al Creador 
de la luna (ver Gén. 1:16). Recordaría a 
los israelitas que Dios colocó a la luna 
para reinar sobre la noche (Sal. 136:9) y 
para señalar las estaciones (Sal. 104:9); 
que él estableció su función sistemática 
(Jer. 31:35); y que Dios, no la luna, es 
el Juez del mundo. Cuando él juzga, la 
luna permanece inactiva y pierde su 
fulgor (Joel 3:12,15). Además, la luna es 
incapaz de dar vida a los muertos (Jer. 
8:1, 2), o de dañar a los siervos de Dios 
(Sal. 121:6).

Mientras que los dioses de la luna 
reclamaban el control del destino de 
las personas, la celebración de la luna 
nueva en Israel mantenía presente, en la 
memoria del pueblo de Dios, que era el 
Señor quien los bendecía, los protegía 
y proveía a sus necesidades. La luna 
nueva introduce un fragmento de tiem­
po seguido siempre por la experiencia 
o el anuncio de un nuevo comienzo: fue 
durante la luna nueva que Noé, después 
del diluvio, vio la cima de las montañas 
(Gén. 8:5) y la tierra seca (vers. 13); el 
Señor estaba restaurando el orden sobre 
la tierra después de un evento cataclís- 
mico. Los israelitas llegaron al Sinaí 
durante una luna nueva y se convirtie­
ron en el pueblo del pacto de Dios (Éxo. 
19:1). El Tabernáculo fue terminado en 
una luna nueva (Éxo. 40:2, 17), comen­
zando así un ministerio sacerdotal que 
señalaba a Cristo.

Mientras que los falsos dioses de la 

luna afirmaban ser dispensadores del 
saber, el Dios de Israel era el verdadero 
dispensador del conocimiento. Esto 
puede explicar por qué Dios otorgaba 
a los profetas revelaciones durante las 
lunas nuevas y por qué el pueblo los 
consultaba. Fue durante una luna nueva 
que el Señor le habló por primera vez 
a Moisés acerca del Tabernáculo de 
reunión (Núm. 1:1). Ezequiel dató, al 
menos, cuatro de sus revelaciones de 
Dios en el primer día del mes (Eze. 26:1; 
29:17; 31:1; 32:1; ver también Hag. 1:1); 
todas ellas eran profecías en contra de 
los enemigos del pueblo de Dios. La 
celebración de la luna nueva servía para 
desanimar la adoración de los dioses de 
la luna entre los israelitas.

3. £1 papel cultual de la luna 
nueva: La función primaria de los fes­
tivales de la luna nueva tenía que ver 
con el calendario; es decir, eran utili­
zados para establecer el tiempo para la 
celebración de los festivales israelitas. 
Por ejemplo, la Pascua era celebrada el 
decimocuarto día del mes (Éxo. 12:18), 
y la Fiesta de los Panes sin Levadura el 
decimoquinto día del mes (el día de la 
luna llena). La Fiesta de la Trompetas 
era celebrada el primer día del séptimo 
mes, seguida por el Día de la Expiación 
en el día décimo, y la Fiesta de los 
Tabernáculos en el decimoquinto día del 
mismo mes (Lev. 23:24, 27, 34). La luna 
nueva preparaba espiritual y psicológi­
camente a los israelitas para sus citas 
cultuales con el Señor. Esta parece ser 
otra razón por la que el Señor instituyó 
su observancia.

ÁNGEL MANUEL RODRÍGUEZ es doctor en 
Teología y director del Instituto de Investigación Bíblica 
de la Asociación General.
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La Biblia
robada

FRANCISCO H. WESTPHAL

-a

Caminaron tanto llevando

adelante esta obra, que

los zapatos de uno de ellos
y 

o

pronto se gastaron.

a nueva fe llegó a ser muy pre­
ciosa para Eduardo y Víctor 
Thomann. Ardían con el deseo de 

llevarla a otros. Comenzaron distribu­
yendo la escasa literatura con nuestro 
mensaje que se preparaba en español. 
Caminaron tanto llevando adelante esta 
obra, que los zapatos de uno de ellos 
pronto se gastaron. Como no tenían 
dinero para comprar un par de zapatos 
nuevos, convinieron en turnarse para 
salir con la literatura. Uno saldría por la 
mañana y el otro por la tarde. El que se 
quedaba en la casa, dedicaba el tiempo 
al estudio de la Biblia.

Cuando regresaron de este viaje, 
 sintieron que la 

< > ,• poca literatura que
había disponible
en español no 
era suficiente si 
deseaban presen­
tar correctamente 

la verdad, y se convencieron de que 
debían publicar una revista con este 
propósito. A fuerza de mucho sacrificio 
y economía, los dos hermanos y otros 
creyentes reunieron el dinero necesa­
rio para comprar una vieja prensa de 
mano marca Washington y equiparla 
con tipos antiguos. Eduardo Thomann 
llegó a s(M el gerente de esta pequeña 
casa publicadora; también era el editor 
del periódico, el que lo componía, el 
que manejaba la prensa y el gerente 
de circulación. Cuando los periódicos 
estaban listos para la distribución, salía 
y los vendía. A veces, realizaba largos 
viajes para venderlos.

Humildes como fueron estos 
comienzos, los trabajos fieles y consa­
grados de estos jóvenes pioneros traje­
ron resultados alentadores: los perió­
dicos vendidos por Eduardo Thomann 
no solo en la República de Chile sino 
también en las de Bolivia y Perú, llega­

ron a constituir semillas fructíferas que 
hicieron brotar los comienzos de nues­
tra obra en esos países.

Un "apóstata" gana a 
un converso

En el sur de la República de Chile 
vivía un joven amigo y compañero 
del hermano Eduardo Thomann. Este 
último había sido el instrumento 
para conducirlo al Salvador mientras 
era todavía un miembro celoso de 
la Iglesia Presbiteriana. Se llamaba 
Carlos Krieghoff, y poseía una granja. 
Al convertirse, se unió naturalmente 
a la iglesia Presbiteriana, como su 
amigo. Cuando Eduardo Thomann 
rompió su conexión con esta iglesia, 
las noticias de esta “apostasía” lle­
garon a oídos de su amigo. Un día, 
mientras vendía literatura en la vecin­
dad en la que vivía el señor Krieghoff, 
el hermano Thomann lo llamó.

REVISTA ADVENTISTA • DICIEMBRE 2006 | 27



Las cosas habían ido mal para el 
joven granjero. Algunos meses antes, 
después de que su cosecha había sido 
recogida y almacenada, se produjo un 
incendio que destruyó todo su granero 
de trigo. Afortunadamente tenía con 
qué sostenerse, pero todavía sufría por 
su gran pérdida. A pesar de esta con­
trariedad, no se olvidó de los informes 
perturbadores que había escuchado 
acerca del cambio espiritual de su 
amigo, y le preguntó cómo era que 
había apostatado de la fe.

-Mira -le respondió nuestro joven 
hermano-, tengo mucha hambre. 
Primero comamos y luego, gustoso, te 
contaré sobre eso.

Según lo convenido, cuando termi­
naron de comer tomó su Biblia y los 
preciosos folletos que lo habían llevado 
a guardar el sábado, y él y su amigo estu­
diaron el tema hasta tarde en la noche.

Como resultado de esas horas de 
estudio, Carlos Krieghoff reconoció su 
obligación de guardar el séptimo día de 
la semana en lugar del primero. Recibió 
ansiosamente la verdad del pronto 
regreso de Jesús, y el gozo de esta nueva 
esperanza lo ayudó a superar la pérdida 
que había sufrido. Muy poco después, él 
también salió a difundir el conocimien­
to de la verdad por medio de la página 
impresa. Más tarde fue ordenado al 
ministerio evangélico, y permaneció 
como un obrero fiel y eficiente.

La Biblia robada
En SUS viajes, Eduardo Thomann 

tuvo muchas experiencias interesantes. 
En una ocasión, había trabajado desde 
temprano en la mañana hasta la tarde 
vendiendo periódicos en la ciudad de 
Chanaral, y luego entró en un restauran­
te para cenar. Dejó su pequeña valija en 
la puerta. Contenía su remarcada Biblia, 
algunos otros libros, y una cantidad de 
folletos y periódicos. Cuando terminó de 
cenar y fue a buscar su valija para hacer 
un resumen de su trabajo, esta había des­
aparecido junto con las copias restantes 
de la última edición del periódico. Tomó 
pronto el barco de regreso a Valparaíso y 
se puso a trabajar para editar otro núme­
ro. Mientras tanto, algo extraño estaba 
ocurriendo con su valija robada.

Un año después, mientras vendía 
nuevamente copias de Señales de los

Dejó su pequeña valija 

en la puerta. Contenía su 

remarcada Biblia, algunos 

otros libros, y una cantidad de 

folletos y periódicos. Cuando 

terminó de cenar y fue a 

buscar su valija para hacer 

un resumen de su trabajo, 

esta había desaparecido junto 

con las copias restantes de la 

última edición del periódico.

Tiempos en Chanaral, una mujer lo 
detuvo en la calle y le pidió que espera­
ra un momento. Se alejó rápidamente, y 
muy pronto regresó trayendo la peque­
ña valija, la Biblia y otros libros. Eran 
las cosas que el hermano Thomann 
había perdido en su visita anterior.

-¿Le pertenece esto, señor? -pre­
guntó.

Al obtener una respuesta afirma­
tiva, ella le contó cómo había visto la 
valija cerca de la puerta del restaurante 
hacía un año atrás. Pensó que, por ser 
tah pequeña, debía contener joyas u 
otros objetos valiosos, y la robó. Al 
llegar a su «asa y abrirla, se desilusionó 
mucho al encontrar que contenía libros 
y papeles. Pero esa Biblia muy usada 
y marcada despertó su curiosidad, y 
comenzó a leerla. Mientras lo hacía, el 
Señor habló a su corazón. En la valija 
robada encontró, con el tiempo, lo que 
era más precioso que las joyas preciosas: 
las verdades celestiales que tocaron su 
corazón endurecido por el pecado y la 
condujeron al Salvador. Ya había estado 
observando el sábado desde hacía unas 
semanas. Aunque pidió humildemente 
perdón al hermano Thomann por haber 
robado sus pertenencias, estaba feliz de 

que el Señor le hubiera brindado tan 
grande bendición por medio, aun, de su 
mal proceder. Compró una Biblia nueva 
y otra literatura al hermano Thomann y 
le entregó algo de los diezmos que había 
reunido. También pidió el bautismo.

La verdad llega al Perú
Dos años después de que los prime­

ros conversos fueran ganados a la ver­
dad en la República de Chile mediante 
el trabajo de los hermanos Bishop y 
Davis, un pequeño grupo de creyen­
tes chilenos resolvió llevar el mensaje 
al Perú. El grupo estaba conformado 
por tres familias y cinco jóvenes solte­
ros. Sus pasajes fueron pagados por la 
generosidad de algunos creyentes de 
Alemania, que enviaron unos setecien­
tos marcos con ese propósito.

Una familia y cuatro jóvenes (uno 
de los cuales era Víctor Thomann) 
viajaron a Lima, donde planearon 
sostenerse a sí mismos trabajando en 
diversos negocios: uno como carpintero, 
otro como tornero, un tercero como 
jardinero y otro como fabricante de 
velas, mientras que las mujeres lavaban, 
tejían y cocinaban. Las cosas les fueron 
muy difíciles, y por un tiempo estu­
vieron tan cortos de dinero, que solo 
pudieron comprar papas para comer. Se 
reunían fielmente cada semana y, aun­
que cada vez que lo hacían la casa era 
apedreada, algunas almas se decidieron 
en favor de la verdad.

El resto del grupo fue a Arequipa, 
conocida como la Roma del Perú. El 
primer sábado después de llegar, fue­
ron al mercado para distribuir folletos. 
Mientras se ocupaban en esta tarea, 
fueron atacados por una turba enojada 
de fanáticos católicos, y luego la policía 
los apresó. Permanecieron en prisión 
hasta que el cónsul chileno intervino 
en su favor. Pero pudo excarcelarlos 
solamente con la condición de que los 
enviara de regreso a la República de 
Chile, cubriendo él los gastos.

No obstante estas experiencias difíci­
les, los colportores realizaron varios viajes 
exitosos, que sembraron semillas que más 
tarde darían un fruto precioso. *

FRANCISCO WESTPHAL fue el primer pastor orde- 
nado enviado como misionero a Sudamérica. Extraído 
de su libro Pioneering in the Neglected Continent 
(publicado en 1927).
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LILIANA GORDIENKO DE UTZ

s antiago buscó su mochila, para 
hacer sus deberes. Entonces, vio 
la computadora y otra vez sintió 

ese calor que le subía por todo el cuer­
po. Su corazón casi se detuvo y él quedó 
inmóvil. Se sentía tan mal. ¿Qué podía 
hacer? Tragó saliva, intentando apartar 
también su culpa. Mejor sería ponerse 
a estudiar para el examen de ortografía; 
tal vez así podría olvidar aquello. Este 
examen era el último del año, y enton­
ces sí ¡llegarían las vacaciones! Aunque 
ahora, ni siquiera pensar en ir a la pisci­
na lo alegraba.

Una conciencia culpable es un ene­
migo implacable, memorioso, persisten­
te... y él lo estaba conociendo.

Al entrar en la cocina más tarde, lo 
envolvió un delicioso aroma a tarta de 
manzanas. No era viernes; su mamá 
solo horneaba para los sábados.

-Es para la tía Mary -explicó la 
mamá ante su mirada sorprendida-. Le 
prometí que le haría una, y quiero cum­
plir mi palabra.

-Tal vez ella ni se acuerde de tu 
promesa -argumentó.

La tarta se veía tan apetitosa y él 
tenía tanta hambre...

-Quizás ella no, pero yo sí. Prefiero 
estar en paz.

El también deseaba estar en paz... 
pero no lo estaba. Se abrazó a su mamá 
y comenzó a llorar desconsoladamente. 
¿Podría ella ayudarlo?

Entonces, comenzó a contarle todo. 
Lucas había llevado a la escuela una 
enciclopedia en CD. Era muy interesan­
te, con juegos, y Santiago quiso tenerla 
más tiempo, para poder verla mejor. 
Entonces la tomó “prestada” solo por 

unos días. Lucas no se dio cuenta cuan­
do él le devolvió la cajita vacía mientras 
guardó disimuladamente el CD en su 
libro; lo devolvería en unos días. 
Pero, cuando quiso mirar en casa 
la enciclopedia, el CD no fun­
cionaba bien. Lo había dañado. 
Ahora, ¿qué haría?

-Y ¿qué piensas tú que 
debes hacer? -preguntó 
su mamá suavemente.

-Decirle toda la 
verdad y pedirle 
perdón. Pero es 
muy difícil. Me da 
mucha vergüenza.

Sin embar­
go, Santiago 
decidió hacerlo.

Al siguien- 
te día, con su 
papá compró 
una nueva 
enciclopedia. 
Todos los 
ahorros de 
Santiago no 
alcanzaban 
para pagarla, pero su papá (
aportó la diferencia. /

Era otro muchachito el )
que volvió de la escuela el día ( 
en que pidió perdón y arregló /
sus cuentas con Lucas. Sentía ) 
como si una enorme carga \
hubiera desaparecido. Se sen- (
tía liviano y feliz. Tenía ganas U 
de saltar, de ir a la piscina, 
de reír. Pero no olvidó que todavía 
tenía algo que hacer en privado.

-Padre nuestro que estás en los 

LILIANA DE UTZ es profesora de 
Castellano y Literatura, ejerce como 
madre de tiempo completo y escribe 
desde Lima, Rep. del Perú.

"¿Qué Dios 
como tú, que perdona 

la maldad y olvida el pe­
cado? [...] Se deleita en 

misericordia. [...] Echará en 
lo profundo del mar todos 
nuestros pecados" (Miq.

7:18,19).

cielos; Gracias por perdonarme y ayu­
darme a arreglar todo este lío. ¡Muchas 

gracias por perdonarme! Y, 
por favor, hazme bueno 
como Jesús. Amén.

I ¡Ahora 
ustedes.'

ser un buen

i
♦ Zaqueo también tuvo que pedir per- 

don y devolver lo ajeno {Lucas 19) 
^igue su ejemplo.

♦ El final del año puede ser un buen 
momento para cumplir promesas casi 
olvidadas, arreglar nuestras c 
pedir perdón. ¿Difícil? Vale el
olvidadas, arreglar nuestras cuentas y 

, . - - -“--lesfuer-
ayudarte. Disfruta tus 

vacac iones en pazcón Dios y con los 
uci iidS.
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ra la madrugada del sábado 31 de 
diciembre de 2005, en la ciudad 
de Aguaray, Provincia de Salta, 

Rep. Argentina. El año se despedía con 
una torrencial lluvia de verano, luego de 
una jornada de intenso calor. De pron­
to, me despertó un fuerte estampido, 
atribuible solo a una descarga atmosfé­
rica muy fuerte. “¡Cayó un rayo cerca!” 
exclamaron rjjis hijas, que también se 
despertaron sobresaltadas.

Inmediatamente me levanté y corrí 
a revisar los equipos de la Radio Nuevo 
Tiempo, que transmiten desde una 
habitación de nuestra casa.

Mi esposa y yo somos docentes. 
Desde el 13 de marzo de 2000 fun­
ciona en casa una radio FM dedi­
cada a la predicación del evangelio. 
Como laicos, nos sentimos felices 
de dedicar nuestro pacto para man­
tener esta estación de Radio Nuevo 
Tiempo. Aunque no ha sido fácil, 
el Señor nos ha ayudado a avanzar 

con este proyecto evangelizados Al 
principio, teníamos solamente ocho 
horas fragmentadas de transmisión, 
con un equipo de muy baja potencia. 
Actualmente transmitimos las 24 
horas; contamos con una potencia de 
300 watts de transmisión y una ante­
na de 8 dipolos montados sobre una 
torre de 45 metros de altura.

Ni un solo rasguño
Ese sábado fuimos a la iglesia, como 

es nuestra costumbre (en realidad, 
todavía no tenemos un templo, pero 
nos reunimos en un galpón que gentil­
mente nos cede un hermano de iglesia). 
Concurrieron pocos miembros, pues 
había llovido mucho y continuaba llovien­
do. No era fácil movilizarse. El comenta­
rio general era la intensa precipitación y 
la tormenta eléctrica. Un mes atrás, había 
caído un rayo a pocos kilómetros y había 
matado a diez animales vacunos que se 
habían refugiado debajo de un árbol.
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Caerán a tu lado milCuando regresamos de la iglesia, 
nuevamente fui a examinar los equi­
pos de transmisión, para evaluar ios 
daños que podrían haber sufrido. 
¡Felizmente, no habían experimentado 
ni siquiera un solo rasguño! El modem 
de la computadora, que me había olvi­
dado desconectar ante la tormenta y 
que yo lo daba por quemado, funcio­
naba perfectamente bien. Nuevamente 
di gracias al Todopoderoso por su per­
fecta protección.

Mi gratitud aumentó cuando, en 
horas de la tarde, un vecino me comen­
tó lo que habían visto los empleados de 
una panadería cercana. Ellos trabajan de 
noche y habían visto un fogonazo que

impactaba en la 
torre de transmi­
sión de la Radio 
Nuevo Tiempo en 
el momento que se 
escuchaba la caída 
del rayo.'1

Las tres últimas semanas del año 
habían sido muy difíciles para mi 
familia y para mí. Desde otra radioe­
misora local, habían iniciado una 
campaña de desprestigio y calumnias 
contra mi persona, mencionando a la 
Iglesia Adventista de manera muy gro­
sera e hiriente.

Durartfe esas semanas, recordé el 
clamor del salmista a Dios: “Porque 
boca de impío y boca de engañador 
se han abierto contra mí; han hablado 
de mí con lengua mentirosa” (Sal. 
109:2). Y el consejo de Pablo fue de 
sostén y de ánimo para mí: “No os 
venguéis vosotros mismos, amados 
míos, sino dejad lugar a la ira de 
Dios; porque escrito está: Mía es la 
venganza, yo pagaré, dice el Señor' 
(Rom. 12:19).

La respuesta de Dios no se hizo 
esperar demasiado. Porque el mismo 

n

día que cayó el rayo en la torre de la 
Radio Nuevo Tiempo sin haber pro­
ducido ningún daño, también cayó 
un rayo en la torre de la otra radio, 
desde donde habían ofendido a un 
hijo de Dios y a su iglesia. Ese rayo 
quemó todos sus equipos de trans­
misión. Las calumnias y las injurias 
gratuitas fueron silenciadas transito­
riamente de manera drástica.

Una vez más, el Señor cumplió 
su promesa: “Caerán a tu lado mil, 
y diez mil a tu diestra; mas a ti no 
llegará” (Sal. 91:7). Sus ángeles prote­
gieron la Radio Nuevo Tiempo, que 
predica el evangelio. Estamos seguros 
de que Dios desea continuar e inclu­
so ampliar la influencia benéfica de 
este medio de comunicación, para la 
salvación de muchas personas.

CARLOS ROSA es director de la Congregación 
Adventista de Aguaray, Prov. de Salta, Rep.
Argentina. Se le puede escribir a: 
carlosrosa@arnet. com.ar.
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El domingo, mientras Bishop pro­
curaba vender más libros, los amigos 
del hojalatero vinieron a su casa para 
tener las reuniones regulares del 
domingo. Este les mostró los textos 
acerca del sábado, y tuvieron una her­
mosa reunión. El hojalatero, de apelli­
do Campo, posteriormente aceptó la 
verdad y llegó a ser un ministro orde­
nado, aunque vivió solo dos años para 
gozarse en esta nueva fe. Varios de sus 
amigos también comenzaron a guardar 
el sábado.

Bishop regresó a Valparaíso, donde 
se reunió con Davis. Nowlen ya había 
regresado a Inglaterra. Juntos viajaron 
hasta Santiago, capital de la República 
de Chile. Al encontrar que era difícil 
hallar hospedaje por un precio accesi­
ble, fueron a pedirle consejo al ministro 
metodista. Él los guió para ver al señor 
Balada, un predicador/colportor bautis­
ta que había llegado recientemente de 
España, que quizá podría acomodarlos 
en su hogar. Allí se instalaron, pero tan 
pronto como el predicador bautista 
descubrió que eran observadores del 
sábado, intentó mostrarles que estaban 
errados. Después de estudiar con ellos 
por varias noches, estaba listo a clau­
dicar en sus esfuerzos. Dijo a su esposa 
que ellos trataban de enseñarle a él, un 
predicador, cuando ellos apenas sabían 
cómo expresarse en español.

-¿Y qué enseñan? -preguntó ella.
-¡Oh!, dicen que debemos guardar 

el sábado como día de reposo.
-Están en lo correcto -afirmó 

ella-. Ese es el día que la Biblia dice que 
observemos, y yo voy a guardarlo.

La señora Balada fue la primera 
conversa a la verdad en la República de 
Chile; no mucho después se le unió su 
esposo. Lo que llevó, naturalmente, a 
que la denominación para la cual traba­
jaba le solicitara su renuncia.

El camino preparado 
por un sueño

Para ese entonces, los dos jóvenes 
colportores se habían convencido de 
que, si deseaban continuar su obra en la 
República de Chile, debían aprender el 
idioma del pueblo. Así que, se pusieron 
a estudiar fervientemente, usando la

Biblia como libro de texto. Uno de ellos 
leía en voz alta un versículo en inglés, 
y luego el otro leía el mismo pasaje en 
español. Cada tanto cambiaban, para 
que cada uno pudiera practicar, e hicie­
ron progresos alentadores.

Un día, mientras caminaban a 
lo largo de La alameda, en Santiago, 
enfrascados en su estudio del idioma, 
un hombre joven se detuvo repenti­
namente cuando pasaron y, luego de 
mirarlos por unos momentos, se les 
aproximó y les habló. Pronto descubrió 
cuán poco comprendían el español, 
pero se las arregló para preguntarles 
dónde vivían y en qué trabajaban. Ellos 
lo condujeron hasta su alojamiento y 
allí le mostraron, en su Biblia en espa­
ñol, algunos textos sobre la segunda 
venida de Cristo, las señales de los 
tiempos, la Ley de Dios y el sábado.

Este joven era un ebanista suizo 
llamado Víctor Thomann. Había tenido 
un sueño en el que veía a estos jóvenes 
repitiendo el mismo pasaje del Salmo 
103 que estaban leyendo en voz alta 
cuando los encontró en La alameda. 
Recibió los textos que ellos le mos­
traron como un mensaje de Dios, y 
obedeció sin dudar las nuevas verdades 
reveladas.

Casi al mismo tiempo, un hermano 
mayor de Víctor entró en contacto con 
la verdad mediante un folleto que le dio 
un zapatero. Eduardo Thomann había 
sido por un tiempo miembro activo de 
la Iglesia Presbiteriana. Deseaba com­
parar el folleto con las Escrituras, para 
probar la falsedad de lo que enseñaba 
respecto del sábado. Esa semana se 
enfermó, y tuvo tiempo para estudiar. 
Con su Bi^ia, una concordancia y un 
manual bíblico, comparó cuidadosa­
mente todos los textos que encontró 
sobre el tema. Pero, cuanto más estu­
diaba, menor era el fundamento que 
hallaba para la observancia del domin­
go y, antes del siguiente sábado, quedó 
convencido de que el día de descanso 
bíblico era el sábado, y resolvió guar­
darlo. Sin saberlo, su hermano menor 
había llegado a la misma conclusión.

Estos dos jóvenes trabajaban con su 
padre y su hermano mayor en el taller 
familiar de ebanistería. Eduardo era el 
que se levantaba más temprano en la 

mañana, y el resto dependía de que él 
los despertara. Pero ahora que había 
decidido observar el sábado, sintió 
que no era correcto llamarlos para que 
trabajaran en el día del Señor. Así que, 
todos continuaron durmiendo tranqui­
lamente. Como una hora más tarde, el 
hermano mayor, Walter, se despertó. Se 
disgustó mucho al darse cuenta de que 
había dormido de más. Llamó a Víctor, 
que le informó que no trabajaría ese día.

Walter no era cristiano. Había 
demostrado algo de impaciencia con 
sus hermanos por su estricta obser­
vancia del domingo y cuando, a su 
parecer, el sábado debía agregarse como 
un nuevo día de descanso, se enojó. 
Ordenó a Víctor que se vistiera, lo llevó 
hasta el taller e intentó obligarlo a tra­
bajar; hasta tomó un palo para reforzar 
sus argumentos. Pero su padre y otros 
intervinieron, y enfriaron su violencia.

Más tarde, Eduardo, que ya se sentía 
mejor, se vistió y salió con Víctor para 
buscar el hogar del predicador espa­
ñol, el señor Balada, donde vivían el 
zapatero y los colportores adventistas. 
Deseaban estudiar con ellos respecto 
del sábado y otras verdades. El señor 
Balada vivía en una antigua casa gran­
de, con unas 17 habitaciones. Cuando 
llegaron, se sorprendieron al encontrar 
cuarto tras cuarto vacíos. Finalmente, 
escucharon sonidos en uno de ellos. 
Golpearon la puerta, y los atendió el 
señor Balada. Explicaron que deseaban 
guardar el sábado y querían saber cómo 
hacerlo. Sorprendido, pero muy feliz, 
el predicador los invitó a entrar. Allí 
estaban los dos colportores dando un 
estudio bíblico acerca de los 2.300 días 
de Daniel.

Hicieron tales progresos en esa y en 
las siguientes reuniones que, cuando 
unas pocas semanas después los col­
portores tuvieron que dejar Santiago, 
Eduardo Thomann quedó a cargo del 
pequeño grupo de creyentes.

Con el tiempo, Walter Thomann 
también aceptó la verdad.

I

FRANCISCO WESTPHAL fue el primer pastor orde­
nado enviado como misionero a Sudamérica. Extraído 
de su libro Pioneering in the Neglected Continent 
(publicado en 1927).
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Q u I E R O s A B E R

¿Es verdad que los ángeles lloran?¿Por qué lo hacen?
Responde Daniel oscar plenc

E n algunas ocasiones, la Sra. White 
se refirió al llanto de los ángeles. 
Veamos algunos momentos y 

circunstancias en que vio llorar a los 
ángeles.

1. Los ángeles lloraron cuando 
Satanás se rebeló contra Dios. “Los 
ángeles leales trataron de reconciliar 
con la voluntad de su Creador a ese 
poderoso ángel rebelde [...]. Los ánge­
les lloraron. Ansiosamente intentaron 
convencerlo de que renunciara a su 
propósito malvado para someterse 
a su Creador [...]” (La historia de la 
redención, pp. 15, 16). Pero, el rebelde 
persistió en su posición. “Los ángeles 
buenos lloraron al escuchar las palabras 
de Satanás y sus alborozadas jactancias” 
(Ibíd., p. 18).

2. Los ángeles lloraron cuando 
Adán y Eva pecaron, pero se alegra­
ron cuando Cristo venció el pecado 
y la muerte. “Presencian esta reunión 
Ios-ángeles que lloraron por la caída de 
Adán y se regocijaron cuando Jesús, una 
vez resucitado, ascendió al cielo después 
de haber abierto el sepulcro para todos 
aquellos que creyesen en su nombre. 
Ahora contemplan el cumplimiento de 
la obra de redención y unen sus voces al 
cántico de alabanza” (El conflicto de los 
siglos, p. 706).

3. Los ángeles lloran por los per­
didos. “Los ángeles se compadecen de 
ellos. Los ángeles lloran mientras los 
ojos humanos están secos y los corazo­
nes cerrados a la piedad” (Palabras de 
vida delgran Maestro, p. 150).

I 
I 4. Los ángeles llo­

ran por aquellos 
que se apartan del 
camino de Dios.
El Señor envía a 
sus ángeles para 

alentar, vigilar y conducir a su pueblo. 
Pero Elena de White vio que, cuando 
los santos despreciaban ese cuidado y 
consuelo, “los ángeles se entristecían y 
lloraban. Llevaban allá arriba la noticia, 
y todos los ángeles de la ciudad se echa­
ban a llorar [...]” (Primeros escritos, p. 
39).

5. Los ángeles lloran por los cau­
tivos del alcohol. Los que sufren los 
efectos de las bebidas embriagantes 
son “almas por quienes Cristo murió y 
por las cuales lloran los ángeles [...]” (El 
ministerio de curación, p. 254).

6. Los ángeles lloran cuando los 
hijos de Dios participan en ciertas 
reuniones sociales y diversiones mun­
danas. Elena de White las caracteriza 
como aquellas que “estimulan el orgullo 
de la indumentaria y de la apariencia, 
la complacencia propia, la hilaridad y el 
espíritu trivial” (Consejos para los maes­
tros, p. 323).

“Me fue mostrada una visión de una 
compañía tal, donde se habían congre­
gado los que profesan creer la verdad. 
Uno estaba sentado frente a un instru­
mento de música, y se oían cantos que 
hacían llorar a los ángeles que todo lo 
observaban. Había alegría, había risa 
grosera, h¿bía mucho entusiasmo y cier­
ta clase de inspiración; pero la alegría 
era de la clase que solo Satanás puede 
crear. Es un entusiasmo y una infatua­
ción de los cuales se avergonzarán todos 
los que aman a Dios. Prepara a quienes 
participan en ello para los pensamientos 
y los actos profanos [...]” (Ibíd.}.

7. Los ángeles lloran cuando los 
jóvenes dan poca importancia a las 
cosas de Dios. “Escuchad las conver­
saciones vanas y frívolas; oíd la risa, los 
chistes, las bromas. [...] ¡Cuánta alegría! 
¿Se sienten atraídos los ángeles y se 
acercan alrededor de ellos para disper­

sar las tinieblas con las que Satanás los 
rodea? De ninguna manera. Ved cómo 
se alejan con tristeza. Veo lágrimas en el 
rostro de esos ángeles. ¿Será posible que 
se haga llorar a los ángeles de Dios? Eso 
es lo que sucede.

“La juventud no considera seria­
mente los valores eternos. Los ángeles 
de Dios lloran cuando escriben en los 
libros celestiales las palabras y los actos 
de los que pretenden ser cristianos. 
Los ángeles se ciernen sobre un hogar. 
Hay allí una reunión juvenil y se oyen 
sonidos de música vocal e instrumen­
tal. Es una reunión de cristianos, pero 
¿qué es lo que se oye? Es una canción 
frívola propia de los salones de baile. 
Entonces los santos ángeles retraen su 
luz de ellos y la oscuridad rodea a los 
que se encuentran en ese hogar. Ahora 
los ángeles se alejan de ese lugar con 
rostros tristes y llorosos. Vi repetirse 
numerosas veces esta escena en todas 
las filas de los observadores del sábado 
[...]” (Testimoniospara la iglesia, t. 1, 
pp. 442, 443).

8. Los ángeles lloran cuando los 
adultos son indiferentes con las cosas 
de Dios. “¡Oh!, no hagáis llorar a los 
ángeles y ocultar su rostro, avergonza­
dos y disgustados por vuestra indife­
rencia para con el eterno peso de gloria 
que está a vuestro alcance” (Testimonios 
selectos, t. 4, p. 69).

Los ángeles quieren acompañarnos 
en el camino hacia el Reino de Dios. De 
nosotros depende que lo hagan con ale­
gría o con lágrimas.

DANIEL PLENC es doctor en Teología, y se desem­
peña como profesor en la Universidad Adventista del 
Plata y director del Centro de Investigaciones White. 
Correo electrónico: cwhite@uapar.edu ! Página web: 
http://centrowhite.uapar.edu
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